
  
    
  


  
    


    


    


    


    Sofía Diez es una bióloga de veintiocho años, quien disfrutaba de las típicas relaciones de pareja a lo largo de su vida hasta que llegó a conocer a Alexandre Lefevbre, un atractivo violinista monegasco, que consiguió fascinarla como ninguno antes. La mujer racional que en ella existía se convirtió en un ser obsesivo, que ansiaba entregarse a ese hombre que la seducía a través de mensajes, fotografías y proposiciones apasionadas hacia lo que ella desconocía. En su cuerpo sólo habitaba el deseo por ese misterioso personaje de fantasía, tan sólo los recuerdos de sus amoríos pasados regresaban a su mente para satisfacerla ante su fiel deseo, hasta casi tres meses después que llegará el tan esperado día de volver a verlo.


    


    


    

  


  
    


    


    


    


    AHORA NO, MAÑANA


    


    

  


  
    UN JOVEN CUERPO


    


    Un joven cuerpo que con pocos años aprendió a disfrutar de los placeres que ha esa edad se mantienen en silencio. Dulces y apasionados besos, abrazos que dejan sin aire, miradas que motivan, caricias que provocan una interminable cadena de acontecimientos envueltos en un sin límite de sensaciones; una mezcla indescriptible de sabores, olores, gemidos, susurros...


    Muchos amantes, muchos, no mejores, ni peores, simplemente distintos, todos distintos. Es así que desde la primera vez que me entregue a ti, y luego a ti, y a ti sin ser tú y sin hacerlo, no abandoné el afán de encontrarte de nuevo...


    


    


    


    


    


    

  


  
    


    


    UNA NOCHE DE INVIERNO


    Una noche de invierno en medio de una exclusiva sala madrileña con la música envolviendo el ambiente y las luces alumbrando vagamente nuestras siluetas, ya no tengo ánimos de prestar una sonrisa para que mi cuerpo pueda deslizarse sobre la pista, así que me dejo caer sobre un largo sofá de piel pálida. No puedo evitar querer decirle algo, así que cojo el móvil y comienzo a escribir, van cuatro líneas dirigidas a él, a quien hasta ese momento tanto me importaba. Pero sin esperarlo, tu mano sobre la pantalla del móvil. Levanto la cabeza mientras escucho tu voz…


    —¡Ahora no! Mañana... —me dices.


    Por primera vez tú… Ligera barba y bigote rodeando esos finos labios en esa cara casi perfectamente delineada, ojos azules, melena engominada. Qué bien te queda esa camisa blanca que muestra el principio de tu pecho. Te ves tan alto desde donde te observo.


    —Tienes razón —respondo y te sonrío.


    No escribo más y guardo el móvil en mi pequeño bolso. Coges mi mano, me pongo de pie, y comenzamos a movernos al ritmo de la música y entre ello surgen las palabras. Dulce e ilustrado castellano con acento francés envuelven mis oídos haciéndome verte distinto.


    Después de un par de canciones me llevas a la mesa de tus amigos. Me sirves una copa y casi inmediatamente una mujercita te aleja de mí mientras ellos me entretienen.


    —¿Eres amiga de Alexandre? —me preguntan.


    —Sí —respondo sonriendo al darme cuenta de que hasta ahora no sabía tu nombre.


    Doy un sorbo a mi copa y continúo hablando. Tras unos minutos me doy cuenta que mis ojos no paran de buscarte. Me pregunto si tendrás algo con esa rubita. Puede que haya algo entre ustedes, y estén haciendo algo más que hablar donde sea que estén porque a donde quiera que gire mi cabeza no consigo verte; pero que mente más retorcida tengo, no quiero pensar.


    Y en medio de ese barullo de ideas siento como una intensa mirada oscura se clava sobre mi cuerpo. Sí. Es otro amigo tuyo, está sentado al otro extremo de donde yo permanezco de pie, tiene el cabello desordenado de un color castaño al igual que sus ojos, los cuales no dejan de mirarme; su camisa negra destaca el tono claro de su piel y tiene sobre sus piernas a la que parece ser un maniquí muy fino y delgado, ella tiene el pelo suelto hacia un lado y no puedo verle la cara, tan sólo parte de su silueta cubierta por un ceñido vestido negro. No hago ningún gesto y vuelvo a buscarte ahí abajo entre la gente, pero al no hallarte mis ojos vuelven hacía él. Veo como su mano recorre la espalda de ese fino maniquí, desde su cuello hasta llegar a su cintura, y justo ahí la presiona llevándola hacia él, sin más comienza a mover las piernas como incitándola a jugar con él, y en ningún momento deja de mirarme, ni yo a él. Sus ojos me dicen todo y me quedo absorta sin poderlo creer.


    Embebida ante su mirada, no percibo que estás junto a mí hasta que me coges del brazo y atraes mi vista hacia ti.


    —Lo siento. Pasa que ella es la típica francesita mimada que no puede ir sola a ningún lado —me dices mirando a la rubita.


    —No vuelvas a dejarme sola —te digo ignorando por completo tus excusas mientras desvío ligeramente la mirada hacia tu incitante amigo.


    —Vamos —dices dirigiéndome nuevamente a la pista.


    Yo te sigo sin decir nada, dejando atrás a ese extraño que con poco me dijo mucho y me dejó una sensación rara en el cuerpo.


    Bailas cogiéndome de la cintura, me es difícil seguirte, creo que es por la excitante perturbación que me transmites, pero me encanta sentirte aquí conmigo.


    Después de unos minutos, nos sentamos en el mismo sofá pálido donde por primera vez nos vimos.


    —Me gustan las mujeres como tú... —me dices con esa delicadeza que te da ese acento tuyo—. Morena, delgada…


    —Ya me coqueteas y aún no sabes ni mi nombre —respondo.


    —Es verdad... —me dices sonriendo—. ¿Cómo te llamas?


    —Sofy…


    —Y ¿qué haces cuando no sales por la noche Sofy? —preguntas sonriendo.


    —Pues estudié biología y por ahora investigo —respondo. Y ¿tú?


    —Mi vida gira en torno a la música. Toco el violín siempre que puedo. ¿Te gusta la música? —preguntas.


    —Sí, claro. Me encantaría escucharte tocar —respondo fascinada.


    Yo nunca fui muy buena en temas de arte, ni pintar un cuadro y menos tocar algún instrumento, sin embargo siempre me sentí encantada cuando veía a alguien expresar emociones que no se pueden decir con palabras y que son tan profundas que tampoco resisten quedarse en silencio dentro del alma.


    —¡Claro! —respondes.


    Luego de hablar y conocernos un poco más, yo que soy algo distraída me detengo a mirar a la gente sobre la pista, y sin esperarlo siento tus labios en mi mejilla, un tierno beso que hace años no recibía.


    Me pongo de pie y entrelazas con tus manos mi cintura, te cojo con mi mano la barbilla y parte de tu rostro, inclino la cabeza y me acerco a ti poco a poco; lo estoy pensando, lo estoy planeando, voy a besarte como nadie lo ha hecho antes... Me atrevo a rozarte suavemente los labios hasta entreabrirlos para engarzar mi lengua en tu boca, me muevo con certeza y un ligero frenesí hasta que me aparto delicadamente mordiéndote el labio.


    —Mmm besas bien... Me gustan los labios finos como los tuyos… —me dices apasionado.


    —Por lo visto soy perfecta para ti, ¿eh? —digo con ironía envuelta en arrogancia divertida que acompaño con una dulce sonrisa.


    Avanzan los minutos, y por un momento, me dejas nuevamente sola junto al largo y pálido sofá para dirigirte al servicio. En tu ausencia, tres siluetas masculinas se acercan a mí, intentando reemplazarte. Qué será lo que dejaste en mí cuerpo que esta noche me hace relucir tanto.


    En cuanto regresas, ellos dejan de existir. Tu sola presencia los aparta. Continuamos hablando pero ahora acompañamos caricias y más besos a nuestras palabras. Ya no quiero que esta noche acabe.


    —Que dulce eres —te digo.


    —No soy así con todos —respondes con una expresión altanera que me gusta—. Tú también eres dulce Sofy.


    —Lo sé... —digo con ironía.


    —Sabes, no me gustan las mujeres posesivas —dices dejándome algo sorprendida—. Hace un momento estaba bailando con una mujer que en cuento le dije que era de Mónaco se prendió de mí y preferí dejarla.


    —Ahhh —digo sin mas, ya que es un comentario que no esperaba.


    Uno y otro beso, cada vez hay menos palabras. Acercas tu barbilla a mi cuello provocándome cosquillas, pero de repente el roce se convierte en beso, en un lado y en el otro, aún me tienes por la cintura, y con cada beso me estremeces haciendo retorcerme sobre mí misma. Que buen aroma tienes. Veo en tus ojos el deseo por mi cuerpo, más siento esto como una fantasía porque no sé si después de hoy volveré a pasar otra noche contigo.


    La música se acaba, las luces se encienden y tenemos que irnos.


    —Sofy dame tu número de móvil —me dices—. Quiero verte mañana antes de volver a Mónaco.


    —Claro, es el 628307078 —respondo con una sonrisa de lado—. A mí también me gustaría verte mañana.


    —Ven. ¡Vamos!... —dices poniéndote de pie.


    Avanzamos cogidos de la mano hacia el centro de la pista que ahora está casi vacía. De pronto te detienes y me miras…


    —Quédate conmigo... —me dices.


    —No puedo —digo sin siquiera pensarlo.


    —Por favor…


    —Ahora no... Mañana... —respondo sonriendo y me alejo no sin antes besarte, dejando el deseo impregnado en tus labios.


    De nuevo entre la gente buscando a mis amigas. Las encuentro, cogemos nuestros abrigos y nos entretenemos con algunos nuevos personajes que se han hecho sus amigos. Tengo frío y en un par de minutos también de ellos me despido.


    Camino sola, alejándome de esa multitud que está aun en la entrada de ese lugar tan concurrido y una vez más sin esperarlo mi mirada te atraviesa. Quiero decir tu nombre para que vengas a mí, quiero decirte que me voy contigo, pero continuó mi camino acelerando el paso, como escapándome de ti, como huyendo del deseo. No entiendo porque lo hago, pero es mi cuerpo quien reacciona así.


    Mientras conduzco a casa no dejo de pensarte, tengo una sonrisa ilusionada por este encuentro tan inesperado, nunca había conocido a alguien de esta forma tan precisa y peculiar. Quedé impresionada con tan simples detalles.


    Al llegar a casa tan sólo quiero dormir. Me quito el maquillaje, me lavo la cara y los dientes, me deshago de mi ropa y me pongo el pijama aun con la sonrisa en el rostro al sentirme animada por el encuentro de mañana. Y sin más, en un segundo me quedo dormida sobre el colchón que tantas veces ha sostenido mi cuerpo pensando que quizá mañana, a esta hora, pueda dormir abrazándote a ti en lugar de a mi tan almidonada almohada.


    


    


    


    


    


    

  


  
    


    


    PRIMER MENSAJE


    


    Transcurren un par de horas hasta que percibo la luz a través de mi ventana, uno a uno abro mis ojos para coger el móvil porque quiero ver la hora, y me encuentro con un mensaje tuyo.


    —Besito. Alexandre.


    Cada momento de horas atrás me viene a la mente, todo ha sido verdad, y sentir lo que sentí anoche ni en el mejor de mis sueños lo hubiese esperado.


    —¿Nos vemos a media noche? —me preguntas horas más tarde.


    —Mejor antes. Quiero verte, pero no puedo muy tarde. Debo despertar pronto mañana —respondo.


    —Tengo compromisos hechos. Lo intentaré, ¿ok? —me dices.


    —Vale. Espero tu mensaje —digo sin más.


    El día avanza lentamente con cada minuto, con cada segundo. Espero que en algún momento me escribas diciéndome dónde podré verte, aunque me siento nerviosa, no quiero que esta emoción desaparezca. A lo mejor dejé ir el momento perfecto para continuar esa noche perfecta. Si te veo hoy quizá se pierda esa gota de éxtasis que ayer nos regalamos, o me funda en ti para no dejar de desearte.


    Dudo si escribirte y decirte que a media noche está bien, que no importa que sea tarde, que quiero verte, pero tengo una reunión importante muy temprano mañana, así es que al final decido esperarte…


    ***


    Y de repente tú sin ser tú… Marcos, aún siento el sabor amargo de tu ausencia tan cercana, todavía tu recuerdo tan tangible entre mis dedos.


    Tan sólo tú y yo en nuestra primera tarde juntos… El atardecer mientras ascendíamos entre montañas con el viento en nuestra contra por la velocidad de la moto, yo detrás de ti entrelazándote tímidamente con mis brazos, observando en el cielo un arcoíris como en una típica escena de película romántica, y por la noche antes de descender a la ciudad, tus guantes en mis manos para que yo no pasase frío. Esos detalles son ahora mi suspiro…


    Esa otra noche tan ansiada precedida de un ligero caos en la que me hiciste por primera vez tuya en una habitación de hotel con el amanecer alumbrándonos a través de esos cristales que a la vez daban paso al precioso paisaje de la ciudad.


    Cierro los ojos y revivo como mi cuerpo desnudo se acerca a ti sin dejar de verte recostado y descubierto, deseoso de sentirte en mí. Como me gustan tus ojos tiernos que muestran transparencia, y esa forma en la que te cae el cabello ligeramente ondeado de un color castaño claro pintado con algunas canas, quizá demasiadas para tus treinta años.


    Una vez que estoy frente a ti mis labios se dirigen a tu boca, descienden a tu cuello y suben a tu oído, te susurro que te quiero; mientras tus manos se deslizan sobre mi cintura y mis caderas. Te veo embelesado al sentir mi delicada figura. Disfruto besándote, y con una mano te acaricio la nuca sintiendo la suavidad de tu cabello, mientras mi otra mano va recorriendo tu pecho, tu abdomen hasta resbalar lentamente sobre tu erección para moverse instintivamente hacia abajo y hacia arriba, cada movimiento se hace más intenso, me acelero y te presiono cada vez más para abajo y para arriba, una y otra vez, tu calor aumenta con cada movimiento. Jadeas y hundes tus dedos en mi espalada para luego tumbarme sobre la cama, y así empiezas a besar mis labios, mi cara, mi cuello a partir de donde trazas un camino húmedo con tu lengua hacia mi pecho, atraviesas mi ombligo y abres mis piernas hasta llegar a mi interior, te introduces con un beso profundo marcado por el movimiento de tu lengua, provocándome gemidos de ansiedad por sentirte cada vez más y más, es inevitable no sentir ganas de más. Quiero más. Te tiro ligeramente del cabello con una mano para alejarte del placer que provocas entre mis piernas porque aún no quiero terminar, acerco tus labios a los míos y te hago caer entero sobre mí, te siento duro así que hago que te sumerjas lentamente en mi interior, nos sentimos con pasión y un toque de dulzura y así comenzamos un suave movimiento que me hace sentirte cada vez más y más tuya. Después de un momento me giras con una ágil maniobra que hace que mi cara este sobre la cama y mi espalda a tu merced, siento tus manos sobre mis caderas y sin esperar me embistes dándome un azote en el culo con una mano, gimo una y otra vez hasta sentir mis piernas temblar. Has percibido el final de mi placer acompañado de un profundo gemido, así que no te detienes, puedo sentir como tu respiración entrecortada se acelera hasta terminar en un suspiro. Finalmente te tumbas sobre mí envolviéndome con la fuerza de tus brazos para dar paso a la recomposición de nuestros cuerpos agotados.


    ***


    Está claro que aún Marcos sigue en mí, y siento que es su recuerdo el culpable de haberme negado ayer, y ahora vacilar ante este deseo que siento por ti Alexandre.


    Pasan las horas mientras estoy con el pijama leyendo el borrador del informe que debo presentar mañana. Son innumerables las veces que he cogido el móvil para escribirte, o me he puesto de pie para intentar vestirme con ropa distinta al pijama, o arreglarme el cabello por si me escribías y así pudiese ir a tu encuentro sin correr con demasiada prisa, pero supongo que es verdad que estas ocupado y no quiero verme agobiante, aunque esta espera me este ahogando.


    Alexandre mañana te vas y hoy siento la necesidad de volver a verte…


    Tic, tac, tic, tac…


    ***


    Cierro los ojos y otra vez tú Marcos… Una oscura noche de noviembre con el aire algo frío por la cercanía del invierno, en la parte trasera de tu coche por las prisas del deseo, parece que no tenemos toda esta experiencia y tan sólo somos una desesperada pareja.


    Me besas vorazmente mientras desabrochas mi camisa, no puedo evitar acelerar las manos para quitarte los pantalones y poder acariciarte bajo esos bóxers. Y cuando al fin desnudos nos encontramos, voy hacia ti, y me inclino para acariciar con mi lengua tu erección, por un lado y por el otro, por la punta y entre tus piernas, y así sigo hasta encajarte en mi boca, bajando y subiendo sujetándote por debajo con una mano. Coges mis cabellos para guiar mis movimientos, casi te pierdes entre mis caricias y mis besos. Me incorporas para luego tumbarme, y mirándome te diriges hacia mis pechos, mientras besas uno, acaricias suavemente el otro. Me levantas una pierna para ponerla sobre tu hombro y así poder penetrarme. Me quedó casi inmóvil por el reducido espacio. No falta mucho, me siento agitada, intento seguir tu ritmo, se oyen mis gemidos. Te aceleras con tus manos sobre mi pierna y mi cadera, y en un instante ya no puedes contenerte. Llegas al final de tu éxtasis sobre mi cuerpo.


    ***


    Cuando ya casi son las cuatro de la tarde, intento tranquilizar este alboroto que siento en el cuerpo. Le dedico unos minutos a la televisión mientras degusto de una simple comida, que preparé por tan sólo un cuarto de hora, ya que nunca me ha gustado nada que tenga que ver con la cocina. Luego escucho música mientras estoy en el salón preparando los informes que debo entregar mañana temprano. Pero en todo momento estoy a la espera de recibir tu mensaje.


    Dan las nueve, las diez, las once y así la tan esperada media noche mientras sigo sentada frente al ordenador. No sé nada de ti, ni tú de mí. Ya tengo que dormir…


    —¡Espero hayas tenido un buen día! —te escribo.


    Y casi inmediatamente me sumerjo en un sueño profundo. Es una época de mucho trabajo. Últimamente, no sólo ocupo los horarios en los que estoy en el laboratorio, sino también parte de mi tiempo libre y algunas horas de la noche que son destinadas para dormir, lo que me provoca que cuando tengo la oportunidad caiga rápidamente dormida.


    


    Por la mañana no termino de abrir los ojos para buscar ansiosamente el móvil y así saber si tengo alguna respuesta tuya.


    —No pude llamarte temprano, y como me dijiste que a media noche no podrías, pues ya no te escribí. No quise molestarte. —respondes y yo esbozó una sonrisa.


    —Me hubiese gustado verte —te contesto.


    Me levanto, tomo una ducha, me visto y voy al trabajo temprano como estaba planificado. Entrego al director los informes que corresponden al avance de la investigación en la que estoy involucrada, y me siento aliviada de que los días en los que me sentí afectada por mi distanciamiento con Marcos y mi salida del fin de semana no hayan influido negativamente en mi trabajo.


    Después de una larga mañana he quedado para comer en un restaurante argentino con mis padres, así que voy caminando por el centro de Madrid pensando que puedes estar por aquí y quizá podríamos encontrarnos una vez más por otra casualidad del destino, aunque sé que es esperar demasiado de la vida. Mientras tengo esa idea en la cabeza, siento la vibración del móvil y veo que tengo un mensaje tuyo.


    —Es una pena no haberte visto nuevamente. Ya me he ido —me escribes para desmoronar toda ilusión de poder volver a verte.


    —Sí, es una pena. Me gustó mucho conocerte —contesto sintiendo una gran frustración en el cuerpo.


    —¿Podrás venir a visitarme algún día? —preguntas.


    —Es probable que pueda visitarte pronto. Quiero volver a verte, y claro me gustaría conocer Mónaco —respondo.


    —Ven cuando quieras. Tengo muchas ganas de pasar unos días contigo —respondes.


    Me ha vuelto la sonrisa tonta mientras camino, y me invade una extraña sensación al saber que esto que siento no es sólo cosa mía. Sin embargo, no puedo evitar reprocharme no haber continuado contigo la noche en la que te conocí ¿por qué no te dije que sí me iba contigo?, ¿por qué no te dije que no importaba la hora de poder verte al día siguiente?, ¿por qué no te escribí si deseaba hacerlo?, fue esa inseguridad, ese otro ser que aún me rodeaba, ¡Bah! no sé lo que era, pero siento que he dejado atrás un recuerdo que no existe, a pesar del deseo que arrastra mi cuerpo.


    Cuando al fin llego al restaurante veo que mis padres ya me están esperando y después de una brevísima conversación me dicen que me ven inusualmente contenta, lo que no puedo negar pero tampoco quiero explicar. Siempre he tenido mucha confianza con ellos pero esta vez no me animo a contarles que he conocido a alguien, porque por un lado acabo de dejarlo con Marcos y por otro, una parte de mi tiene miedo por sentirse tan ilusionada. Ya no soy una niña pequeña y por lógica sé que las relaciones a distancia son totalmente inviables. Además, es probable que con los días esto que siento termine y se quede como un recuerdo. Recuerdo que no pude llenar por completo. Pienso que las personas involucradas en el mundo de la música son tan vulnerables a veces, como el nato director de orquesta que conocí en un pequeño bar de Berlín, era riojano aunque trabajaba en Alemania, supe que era español en cuanto lo vi, era tan distinto a los otros, tenía el pelo y la barba de un tono castaño oscuro al igual que sus ojos, su vestir era muy formal y elegante a pesar de ser verano, pero lo que más me llamo la atención fue que compartíamos el mismo gusto por la música y la literatura, por lo que nos entretuvimos más de seis horas tan sólo hablando de ello, sin siquiera un beso de por medio, lo que me animo a aceptar una invitación para cenar al día siguiente, creyendo que entre nosotros podría haber algo más. Sin embargo, no pude asistir, no porque no hubiese querido mas bien porque tuve que volver a Madrid por la salud de mi padre, quien irónicamente sufrió un pre-infarto precisamente ese día, y digo irónicamente porque mi padre es cardiólogo y siempre se ha cuidado demasiado. Yo le explique todo al riojano y en principio parecía haber comprendido, pero después de un par de días hasta ahora que ya han pasado dos años, jamás volvió a escribirme, y se veía tan encantado conmigo, si hasta me bajo el cielo y las estrellas la noche que nos conocimos, y yo ingenua casi me creí que era el amor de mi vida. Así es que prefiero no comentar nada, a mi edad hay cosas que ya no deben de saber mis padres.


    Una hora después, me despido cariñosamente de ellos, habiendo desviado con temas de trabajo, su atención hacia mi alegría.


    Por la tarde después de hacer las compras para la semana y poner las cosas en orden, tengo la sensación de que me falta algo, pero nada tiene que ver con lo que he comprado y mucho menos con el trabajo. La verdad es que no puedo evitar recordarte, desde que desperté esta mañana me reproché no haber pasado la noche contigo, actué sin escuchar lo que mi cuerpo realmente quería, y ahora es él quien me suplica volver a verte porque definitivamente no se siente satisfecho.


    Y sin más mi móvil comienza a vibrar, son mensajes tuyos que llegan como si escucharas la demanda de mi cuerpo…


    


    


    


    

  


  
    


    FOTOGRAFÍAS


    


    Ha pasado algo más de una semana desde que te fuiste y comenzamos a hablar, así es que a pesar de estar en contra de andar pegada al móvil, no lo puedo evitar.


    —Hola… —me saludas.


    —Hola ¿qué tal?


    —Bien… —respondes—. Espero vengas a visitarme pronto.


    —Yo también espero poder ir pronto... ¿Serás mi guía turístico?


    —Seré todo lo que quieres que sea… Tengo muchas ganas de verte. No sabes cómo me habría gustado quedarnos juntos esa noche, me arrepentí de no haber insistido. Cuando vuelva a verte no repetiré el mismo error, y te quedarás conmigo desde que te vea.


    —Y yo me arrepentí de no haber aceptado, aunque esperaba verte al día siguiente —digo sinceramente.


    —Y yo, pero de verdad me fue imposible escribirte antes. Cuando te conocí me gustaste mucho, me atraías demasiado. Cuando te tenía cerca me dieron ganas de estar aun más cerca...


    —¿Ah sí?... —me siento curiosa—. ¿Qué tan cerca? —pregunto.


    —Cuando tenía mis manos sobre tu cintura mientras te besaba me subieron unas ganas de ti que no imaginas. Ahora mismo estoy en mi cama, y si estuviera cerca de ti, te haría sentir muy a gusto... Tengo unas ganas locas de besar cada centímetro de tu cuerpo como te bese el cuello aquella noche.


    Al leer cada palabra siento como se enciende una chispa en mi interior que me provoca una mezcla de sensaciones que desembocan en un deseo incalculable por volver a verte. No sé que responder, es la primera vez que alguien me dice esto a través de mensajes.


    —Y a mí me encantaría sentir cada uno de esos besos; poder acariciarte, besarte y besarte... —puedo al fin responder.


    Sin más recibo una fotografía, una que no esperaba, mucho menos de ti; y mientras estoy recostada sobre mi cama cogiendo el móvil con una mano, y con la otra tapándome la boca por el asombro que me invade, voy contemplando tu imagen desnuda, ¡joder! te ves desgarradoramente atractivo, si hubiese sabido que llevabas ese cuerpazo bajo esa camisa blanca y esos vaqueros azules, me hubiese sido imposible no aceptar pasar la noche contigo, o verte a la hora nona al día siguiente ¡Por Dios! ¿En qué estaba pensando? Sin más se me viene a la cabeza el ritmo de Gloria Gaynor “You are so good to be true. I can’t stop watching you…” (Tú estás demasiado bueno para ser verdad. No puedo dejar de mirarte…), y el sonido de las trompetas se van introduciendo en mis entrañas como un gusanillo que se arrastra milímetro a milímetro por dentro de una forma tan imperceptible que no soy consciente de lo que me está sucediendo.


    —Qué ganas de sentirme tuya… —es lo único que me atrevo a decir.


    —Que mal que no me dejaste llevarte conmigo cuando nos conocimos.


    —Acababa de conocerte —respondo.


    —Lo sé Sofy, pero me gustaste mucho —continuas.


    —Y a mí también me gustas, créeme —digo sinceramente.


    Me siento extrañamente maravillada al recibir esa fotografía, siento que todo esto es un tanto irreal para mi forma de pensar, no se parece en nada a lo que estoy acostumbrada. Siempre he tenido relaciones tan normales que no llegaban a evocar a ningún tipo de fantasía. No entiendo porque dude tanto aquel domingo para escribirte y poder volver a verte. Es incomprensible como una parte de mi cuerpo se sentía aún unida a Marcos, quien me había regalado tanta pasión y ternura semanas atrás, pero que realmente ya no formaba parte de mi vida en aquel momento, o esa otra parte que, como una niña se sentía tan ilusionada y creo que llegó a sentir hasta miedo, si esa noche pudo haber sido tan sólo una gran e inolvidable descarga de adrenalina. Yo no sé porque a veces le doy a la vida tantas vueltas.


    Al día siguiente de recibir tu fotografía, mientras estoy en el laboratorio empiezo a revolver el asunto, ¿y si no eres quien me dijiste?, parecías tan educado y formal, es que ni el culo me tocaste, y luego me envías esa foto completamente desconcertante. Definitivamente tu forma de ser desbarajusta el concepto que hasta ayer sobre ti tenía.


    Así es que durante la comida suelto el tema a mis compañeros de trabajo, y entre ellos a una de mis mejores amigas, para saber qué es lo que ellos opinan.


    —Ayer me contó mi prima Elena que desde que su novio se mudo a Rusia por trabajo, han mantenido su apetito sexual el uno por el otro a través de fotografías y mensajes eróticos —digo mintiendo descaradamente.


    —Pues yo lo veo bien —dice Iñigo—. De no hacerlo así, seguro la relación termina, porque supongo que tu prima no podrá ir cada dos por tres a visitarlo, ¿no?.


    —Pues claro que no —respondo—. Además, ella también trabaja.


    —Pero eso puede ser peligroso, ¿no? —dice Sara—. Si terminan y alguien queda resentido podría manipularlas de mala manera. El ex marido de una conocida de mi madre, quien era profesora de no sé qué universidad, publico en la red fotografías de ella en posiciones realmente obscenas cuando él se entero de una infidelidad, y claro, no le quedo más arma que esa para poder vengarse de ella.


    —Pero es que ella era una guarrilla. No puedes comparar —dice Iñigo—. Yo mantuve una relación así con una chica Erasmus, que me volvía loco aun después de que volvió a Nápoles y no tuve ningún problema cuando todo acabo.


    —Pues ahora yo no sé que es mejor —dice Ana—. Primero iba a decir que como eran novios no había ningún problema, pero después de lo que cuenta Sara, no sé, creo que es peor si hay sentimientos de por medio, es verdad que alguien puede salir mal de todo eso. Mira que Iñigo no tuvo ningún problema.


    —¿Por qué terminaste con la italiana? —pregunto a Iñigo, cambiando completamente el tema.


    —Porque hubo un momento en el que yo me cansé de viajar, y así poco a poco nos fuimos distanciando. Estas cosas así se acaban —dice Iñigo sin ninguna pena.


    —Pues si, supongo que sí —digo como si no me importará.


    —La verdad es que eso de las fotografías todo el mundo lo hace. Hay un par de niñas que así tratan de conquistarme… —dice Antonio. —Sin ser mensajes personales, tú entras a alguna red social y siempre hay una loquilla que sube fotografías de ese tipo.


    —Eso también es verdad —respondo.


    —¿Tú lo has hecho? Antonio… —pregunta Ana.


    —¡Que va chiquilla! Eso lo hacen para mí, yo no para ellas —dice Antonio con toda su petulancia. Y todos nos echamos a reír.


    Después de haber hablado ya tengo una idea de las posibles cosas que pueden pasar si decido continuar con este juego, sólo depende de mí decidir si quiero continuar.


    Un par de noches después, recostada sobre mi cama me doy cuenta que tengo un montón de mensajes y llamadas que he dejado sin contestar, siempre me ha gustado vacilar un poco con los hombres que se muestran interesados por mí, pero ahora no me siento por ninguno motivada.


    Me parece impresionante cómo cada día, cada noche, me dejo invadir por tu recuerdo, por tus mensajes, por tu lujuria, los cuales no me permiten avanzar para seguir mi vida y tener a alguien más como hacía antes, todo lo contrario, siento que estoy estancada en un mundo de deseo, un mundo que no me atrevo a compartir con alguien que no seas tú Alexandre, un mundo que me obliga a desentrañar mi pasado para imaginar que contigo todo sería mejor...


    ***


    Empiezo a recordarte a ti sin ser tú… Adrian, cuerpo bien delineado ligeramente bronceado con un aspecto militar por la fuerza que destaca tu mandíbula, como la de Alexander Rybak pero con veintidós años.


    Una segunda madrugada observando esos múltiples faroles que alumbran el encanto de esa pequeña ciudad, nosotros desde lo más alto estimulando nuestros sentidos, haciendo referencia al hermoso paisaje con cada palabra, con cada respiro en medio de ese todo, pero tan sólo contigo.


    Tumbados bajo la luz de la noche, tus labios se unen por primera vez a los míos, una deliciosa mezcla de sabores mientras nos descubrimos, parece que nuestros cuerpos se conocen, me recorres la piel con tu lengua como si trazases un mapa hasta llegar a mi interior. Me encanta como te mueves. Tus dedos se disponen a sentirme, me acaricias con una certeza absoluta en ese delicioso punto a la entrada de donde tu lengua juega conmigo, primero un dedo y luego el otro me penetran aún con esos movimientos circulares, y acceden en mí profundamente, y se alejan una y otra vez haciéndome desearte. No paro de gemir y de seguir tus movimientos con las caderas hasta que introduces tu sexo en mí y comenzamos a ser uno, me siento tan llena contigo dentro; y mientras nos movemos siento una vez más esa ágil lengua deslizándose alrededor de mis pechos, esos dientes mordisqueando mi pezón, esos labios dispersando besos de pasión. Brisas estremecen nuestros cuerpos y mi respiración se quiebra, no puedo evitar dejarme ir, y sobre toda esa humedad te aceleras cada vez con más fuerza sin detenerte, siento que otra vez voy a correrme y así lo hago cuando te siento desbordarte en mí.


    Imposible no repetir…


    ***


    


    En pocos minutos mis recuerdos se detienen al recibir un mensaje tuyo.


    


    —Hola Sofy —me saludas.


    —¿Qué tal?


    —Bien, con ganas de ti… —me dices—. Envíame una fotografía tuya.


    —¿Cómo quieres la fotografía? —pregunto para tener una idea.


    —Como quieras enviármela tú —me respondes.


    ¡Joder! qué difícil me lo pones, por gracioso que parezca mi única fotografía desnuda es de cuando tenía tres años y estaba en la bañera jugando con una ballena inflable. Tomando en cuenta que desde pequeña hasta ahora he salido con muchos hombres, nunca se me ocurrió enviar fotos sin ropa ni a mis ex novios ni a nadie, a lo mucho que llegue fue a filmarme con Carlos hace como un año, pero después de toda la extenuación de aquella tarde, sin pensarlo mucho, decidí borrar todo lo que se había grabado. Además, gracias a los pensamientos que se acumulan en mi cabeza debido a tu ligereza al enviarme esa fotografía y a la desconfianza que herede de mi padre, pienso que no soy la única a quien envías ese tipo de fotos, ¿y si estoy equivocada? ¡Oh por Dios¡ ¿qué hago?


    Estas ideas mías ya me están cansando, al final no tenemos amigos en común y no creo que haya nada malo en intentar algo nuevo. Quiero que sigas formando parte de mi vida, ya que es inútil eludir el deseo que tengo por sentirme tuya.


    —Dame un minuto —digo sin más.


    Escojo mi lencería favorita, le doy un toque de color a mis ojos y mis labios, y me tomo una fotografía.


    Tengo el pelo alborotado que me cae por los hombros, los labios pintados con un tono rojo escarlata y los ojos delineados con un fino lápiz negro. Llevo una lencería color rosa pálido con encaje negro en los bordes que me recorren la cintura y las piernas, el sujetador es también de encaje combinado a juego. Al verme tengo la extraña sensación de que algo va callejeándome por todo el cuerpo, algo que arde a cada paso desde mi entrepierna hasta mi boca esparciéndose por mis extremidades. Es muy placentero observar mi silueta ansiosa por atraer tu deseo.


    —¡Qué cuerpo!... —me dices.


    La verdad es que empiezo a sentirme erotizada al conseguir tu atención a través de una simple fotografía, una libido incalculable e intangible se hace dueño de mi cuerpo, como si tuviera impregnado un rocío de adrenalina en cada poro de mi piel.


    —Si estuviera ahí contigo te recorrería con mis labios, deslizaría mi lengua desde tu boca hasta llegar a tu cuello... —escribo sin pensar.


    —¡Me pones loco! —contestas.


    —Seguiría besándote hasta llegar a tu pecho, a la vez que te acariciaría con mi mano donde sientas más placer… —continuo


    —Quiero acariciarte el cuerpo dibujando tu silueta, presionar tu culo con fuerza, acercar mis dedos a tu entrepierna, sentirte húmeda lista para sentirme dentro, y así llegar profundamente dentro de ti. Quiero mirar tu cara cuando me sientas entero, darte mucho placer y volverte loca… —dices siguiéndome el juego.


    —Siento placer de tan sólo imaginarte…


    —Si habrías vuelto conmigo esa noche te habría follado horas, tenía tantas ganas de ti. Cuando vuelva a verte te haré mía el mismo día, mira como me dejas de tan sólo imaginarte —me dices y adjuntas otra fotografía.


    Estas recostado y tan sólo puede verse parte de tu delineada cara, y todo tu pene erecto dispuesto a poseerme a pesar de esta distancia.


    —Disculpa si la foto es muy fuerte para ti, pero quiero que veas cómo me haces sentir; si tan sólo te tuviera aquí... —continúas.


    —Sería enteramente tuya… —digo deseándote.


    Y así siento como me lleno de la necesidad por volver a besarte, a tocarte, a sentirte y ser al fin en cuerpo tuya, muy tuya... Quiero tus manos lujuriosas acariciándome la piel, quiero esa boca, esa lengua y tu virilidad llenándome de placer.


    Sin más mis múltiples sensaciones se ven interrumpidas por una llamada, es Paula que como siempre quiere salir, a lo cual no puedo negarme, sus persuasiones son únicas en este país.


    Son las tres de la mañana, hemos terminado en el mismo sitio en el que te conocí. Sólo que esta vez llevó un top corto de color negro y dorado, que deja ver el piercing de mi ombligo, un pantalón negro ajustado que se sujeta a mis caderas y unos tacones altos. Mientras Paula habla con unos amigos, yo comienzo a sentirme abstraída en el tiempo viendo las mismas luces entre verdes, azules, violetas y rojas que nos alumbraron esa noche. Me detengo a observar el lugar donde nos besábamos, casi siento tus manos sujetándome la cintura. Quiero verte. Absorbo el mismo vodka que mezcle con el sabor de tus labios. Quiero besarte. Repito en mi mente cada momento de nuestra única noche juntos.


    Y en medio de todo ese embelesamiento siento una intensa mirada. Es un hombre alto de pelo corto y ligera barba, lleva una camisa negra y una copa de cava en la mano, cuando se percata de que lo he visto, me levanta la copa y me sonríe, le devuelvo la sonrisa, no porque intente coquetear, simplemente me sale natural, y él se acerca a mí sin vacilar.


    —Deja que te conecte —me dice.


    —¿Qué me conectes? —pregunto sin comprender.


    —Nunca he visto a una mujer tan guapa concentrada en la nada a esta hora y en un sitio como este. Ven vamos a bailar —me dice cogiéndome de la mano sin esperar alguna respuesta de mi parte.


    La noche ha sido entretenida, por lo visto sigo cubierta por esa aura que dejaste sobre mí la noche en la que nos conocimos. No sólo baile con Miguel, quien resultó ser muy divertido y agradable hasta el extremo de que con tanta risa, una deja de lado su magnífico atractivo para verlo como un simple amigo. También conocí a Pedro, quien me invitó a tomar un café entre semana. A Luis, quien sin rodeos me dijo que quería liarse conmigo, que me prepararía uno de los mejores desayunos al despertar por la mañana.


    Sin embargo no tuve nada con ninguno, no me apetecía. Fácilmente en un instante de silencio volvía a estar contigo Alexandre. Me pregunto si en algún momento me recordarás con la misma intensidad con la que yo lo hago.


    


    


    


    

  


  
    


    IMAGINANDO MILÁN


    


    Un domingo como muchos otros, estoy en el salón frente al ordenador con música a mí alrededor preparando más informes, hasta que escucho ese sonidito que anuncia un mensaje y veo esa luz verde parpadear.


    —Me gustaría que estés aquí ahora en esta habitación de hotel en Milán —me escribes—. Te comería entera…


    —Me encantaría estar ahí… Precisamente ahora estoy escuchando música erótica, (Saint Tropez Radio Lounge Chillout Music Club). Sería muy sensual escucharla juntos mientras disfrutamos de nuestros cuerpos… —te digo mientras dejo ir a mi imaginación…


    Juntos de pie desnudos frente a la ventana, envolviéndonos con esta tentadora melodía. Tu detrás mío con tus manos sobre mis caderas, besándome detrás de la oreja; cierro los ojos para percibir tu respiración y cada uno de tus movimientos. Cuando tu piel se adhiere completamente a la mía percibo tu dureza. Cada instante me siento más húmeda ante las caricias de tus manos y el deslizar de tus besos. Mi excitación se incrementa ante la idea de que nos observan, estamos a nada de ser uno…


    —Sabes, tengo mucha curiosidad por saber más de ti —me dices.


    —¿Qué quieres saber? —pregunto.


    —¿Qué te gusta en la cama?


    —Pues como soy una mujer romántica me gusta empezar con besos tiernos en los labios, en el rostro; caricias suaves para poder disfrutar poco a poco, para desearte más y más hasta que los besos y las caricias se tornen salvajes como si fuéramos a devorarnos, y así me cojas el cuerpo cada vez con más fuerza hasta hacerme sentir perdida… —digo sintiéndome invadida por el deseo—. ¿Y a ti Alexandre que te gusta?


    —Yo tengo muchas fantasías contigo, y una de las que más deseo es mirarte mientras me comes el sexo, y cuando me dejes satisfecho acabar en tu boquita y te llenes de mí. Esa es mi mayor fantasía.


    —Mi cuerpo se estremece… Te deseo… —contesto.


    —¿Te apetece lo que me gusta? —me preguntas.


    —Sí, quiero hacerlo —respondo—. Además me gustaría atarte las manos mientras cumplo tu fantasía —digo en cuanto la idea pasa por mi mente.


    —¡Oh!... Me encanta la idea. ¡Prométeme que lo harás!


    —Te lo prometo —respondo.


    Y después de esas palabras caminando de aquí para allá en mi pequeño salón, me desplomo en el sofá y te deseo aún más.


    Estoy llegando a centrarme tanto en tus palabras, en tu deseo por mí, siendo tan sólo un misterio que me descoloca. Muchas veces no entiendo cómo es que nos regalamos tanta pasión y deseo provistos para ser cumplidos un inexacto día, pero como ansío ese día, en el que seamos al fin objeto de nuestra vehemente lujuria.


    Este singular deseo entre los dos, me hace sentir que el resto no existe, y que nadie más podría calmar ésta loca pasión que siento por ti Alexandre.


    Y así tumbada en el sofá se asoman más recuerdos...


    ***


    Acababa de cumplir los diecinueve años y con ellos una insaciable sed de pasión y más ansias de peligro por todo lo que hasta esa edad había aprendido… ¡Otro tú! Daniel, tan delgado como Fido Dido, pero con unos preciosos ojos verdes claros, además de unos cabellos, cejas y pestañas de un mismo tono rubio oscuro. Encantador pero con un carácter sumamente dominante, será eso lo que provoco que me enamorase tanto.


    En el salón, sentados frente al televisor, cubiertos por una manta por el frescor de la lluvia, tus compañeros recorren el piso saludándonos e intercambiando comentarios a cada momento. Y en un instintivo impulso mientras los veo pasar, me atrevo a recorrerte con mi mano aún cubierta por la manta, desde tu cuello hasta llegar a la cremallera de tú pantalón, para internarme debajo de tu ropa y sentir el contacto de tu piel, mis caricias en un segundo te hacen crecer haciéndote cada vez más incontrolable. Te beso el cuello y mi lengua se desliza hasta repasarte la oreja e introducirse en tu oído. No puedes evitar el deseo por poseerme.


    Aprovecho la aparente ausencia momentánea de quienes en forma inconstante nos rodean para quitarme los leggins junto a las bragas y poner mi cuerpo sobre ti e introducirte en mí muy sutilmente, y así sentirte cada vez más y más profundamente... Ya nadie existe y nos dejamos llevar por esa excitante adrenalina de ser descubiertos, jadeando hacia nuestros adentros, corriéndonos en silencio…


    ***


    


    


    

  


  
    


    ¿TABÚES?


    


    Jueves por la noche, veo el reloj del ordenador, son casi las diez. Hoy no escribo ningún informe, tan sólo me entretengo en facebook con algunas publicaciones, nunca te he preguntado si tienes una cuenta aquí, en twitter o en otra red social, sé que podría hacerlo pero temo encontrarme con alguna desagradable verdad, ¿y si tienes a alguien más?, una novia por ejemplo, me corroen los celos de tan sólo imaginarlo. Además, te he enviado fotografías y te he dicho cosas que ha nadie más, ¿y si conoces a alguien que yo conozca y se lo comentas? Bueno, es bastante improbable, la verdad. Pff no entiendo como a estas alturas de mi vida me sigue preocupando el qué dirán. Sin embargo, tú tampoco me has preguntado nada acerca de mis redes sociales, ¿sentirás la misma curiosidad por saber de mí?, tú no tienes idea de quién soy yo realmente, o ¿sí?... No, eso sí que es completamente irreal.


    La verdad es que algunas veces mi curiosidad ha superado la magia de este estimulante misterio y he intentado localizarte para saber más de ti, pero me ha sido imposible poder hallarte, es que no estoy segura ni de tu apellido, creo que es Lefevbre por una aplicación del móvil en la que ya no te encuentras activo. Pero que locura la mía envolverte de esta manera en mi vida, haciéndote único día tras día, creyéndote mío y sintiéndome tuya, deshaciéndome por dentro a través de tus palabras escritas. No hace falta más que recibir un mensaje tuyo para sentir esta excitante emoción recorriéndome el cuerpo en carne viva.


    Y ahí está una vez más esa lucecita verde parpadeando.


    —Pensando en ti…


    —Yo también te pienso mucho —respondo.


    —¿Qué piensas? —preguntas.


    —Que tengo ganas de verte y de probar cosas nuevas contigo… —respondo—. Pero todo depende de ti.


    —¿De mí? —preguntas.


    —Sí, de ti… —contesto—. De lo que estés dispuesto a hacer.


    —Contigo ¡todo!, pero todo es todo Sofy, a ver si tú vas a tener límites.


    —Si los tuviera los quiero romper todos contigo. Espero lo valga —digo desafiante.


    —¿Lo dudas? —me preguntas.


    —Oumm No... Pero dime para ti ¿qué es todo? —pregunto curiosa.


    —Hacer todo lo que me da la gana contigo en la cama —me respondes.


    Esas palabras me han perforado muy profundamente el cuerpo y la sensación se difumina en la parte baja de mi vientre… Tengo tanta curiosidad y deseo por vivir ese todo.


    —Quiero besarte. Me estoy mordiendo el labio… —digo sintiendo como esa sensación de deseo se apodera de mi cuerpo.


    —Y yo tengo muchas ganas de metértela y darte duro para quitarte la duda y que te pongas muy mala.


    —¿Te molesta que dude? —pregunto con picardía—. Me gustaría verte enfadado y con ganas de hacerme tuya.


    —No me gusta que dudes, me molesta mucho. Me da ganas de follarte muy fuerte.


    —¡Espero lo hagas! —respondo retándote—. Deseo que sea pronto porque tengo muchas ganas de ti…


    —¿Tienes algún tabú? —preguntas—. Quiero hacerte lo que nadie te hizo.


    — Pues no lo sé, creo que nadie me sedujo para ir más allá de lo que conozco. Pero yo quiero experimentar todo contigo —respondo deseando sentir lo que nadie me hizo.


    —¿Experimentar?... —preguntas—. Describe el escenario que deseas imaginando nuestra primera noche juntos, quiero ver hasta qué punto puedes llegar.


    —Habitación con espejos, me encanta poder mirar mi silueta y la expresión de mi cara en esas salvajes posiciones. Luz tenue para dar un toque de delirio. Música erótica que se interne en nuestros sentidos. Quiero empezar cubriéndote los ojos y atarte las manos para que tus sentidos se intensifiquen, y así cumplir tu fantasía. Satisfaciéndote con mi lengua y mis labios hasta que llegues al orgasmo desembocando en mi boca, que será el testigo fiel de tu placer —respondo.


    —Me encanta Sofy, me das unas ganas que no imaginas —dices aparentemente encantado.


    —Cuando te suelte quiero que me beses con mucha pasión —digo deseándolo—. Que me acaricies muy fuerte, que me hagas sentir que sólo existes tú Alexandre.


    —El momento en el que me sueltes empezaré haciéndote el amor, acariciándote la piel, besando tus finos labios, tu preciosa carita y así todo tu cuerpo milímetro a milímetro, para luego follarte con pasión y sentir que todo el romanticismo se ha ido, que eres mi putita en la cama. Así de mala ¡solo conmigo! —me dices, derritiéndome como un cubo de hielo bajo el sol—. Hay muchas cosas más que quiero enseñarte mi niña.


    Si tan sólo estuvieses aquí. Que deseo más incontrolable, tus labios recorriendo mi cuerpo con esa pasión que describes, casi contengo la respiración por la excitación que me provocas. No tienes idea la sensación ardiente que siento en mi interior, no puedo parar de pensarte, de imaginarte, de desearte. Sólo quiero decirte: “Do what you want with my body…” (Haz lo que quieras con mi cuerpo…), como Lady Gaga; desde que la escuche en el gimnasio no he parado de repetir la canción en mi iphone.


    —¿Te gusta el sexo anal? —me preguntas—. Tengo ganas de besar ese pequeño orificio, poner mi lengua dentro suavemente para hacer que te relajes y puedas darme la bienvenida. Quiero sacudir tu cuerpo en un escalofrío y excitarte pensando en mi sexo duro dentro de tu pequeño espacio.


    —Me gusta, es algo que no he sentido antes —digo con sinceridad—. Quiero que me digas más…


    —Mi sexo es grande, largo y duro… Y tú mi niña virgen me suplicarás que pare con el movimiento de mi lengua y que ponga mi sexo dentro de ti, me lo dirás gritándome, veré tu maravillosa cara excitada por completo. Apoyaré la punta de mi sexo y empezaré a empujar suavemente, tu cuerpo estará dispuesto y me recibirá en el interior, para ti será una nueva sensación de placer y dolor, gritaras aún más. Te besaré el cuello y te acariciare la espalda, te sujetaré del pelo y te susurrare: amor estoy aquí para tu placer, eres mía y nadie más te va a tocar…


    —Quiero hacerlo… —digo ansiosa de poder sentirte—. Quiero sentirme así de estimulada.


    —Ya verás cómo vas a sentirte. Mi único objetivo será darte placer —respondes—. Me encantaría que seas muy perra conmigo en la cama, te lo devolvería mucho. Te deseo Sofy y no quiero compartirte con nadie.


    —Yo quiero ser sólo tuya pero también quiero que seas sólo mío —respondo—. Tú me gustas demasiado.


    Quizá demasiado para haberte visto una sola vez en mi vida sin haberme fundido en tu cuerpo.


    —Te deseo a ti Sofy —me dices—. Tú eres mía y haré lo que quiera contigo.


    Tu posesividad y seguridad sobre mí me desarma.


    —¡Soy sólo tuya Alexandre! —digo sin una milésima de duda.


    —Cuando nos veamos te haré de todo por horas. Vamos a quitarnos todas estas ganas que tenemos el uno por el otro.


    —Espero los días pasen pronto para no sentir tu ausencia, y cuando te vea pueda llenarme de ti —respondo.


    —Te llenaré de placer en cuanto nos veamos Sofy.


    —¿Te gustaría ver cómo me quito la ropa y me acaricio frente a ti? —pregunto intentando seducirte.


    —Sí —respondes.


    —Tocándome suavemente, dejando verme desnuda con cada movimiento. Deslizando mis dedos sobre mí piel dibujando mí figura —continuo—. Cerrando los ojos como señal de mi placer mientras tú no puedes hacer nada porque aún estás atado...


    —Sí... Quiero que hagas todo lo que me dijiste sin dejar de mirarme, que me hagas desearte aún más de lo que te deseo —me dices—. Mientras más mala seas conmigo, más fuerte y duro te follaré.


    —Seré muy mala contigo Alexandre…


    —Una vez que hagamos todo eso y confíes en mí. Harás todo lo que te ordene y así aprenderás lo que es ser realmente una buena amante. Ahora duerme que ya es tarde.


    ¡Madre mía! me he quedado de piedra.


    —Vale. Hablamos mañana —respondo sin poder decir más.


    Definitivamente cada día estoy más sorprendida, el concepto que tenía de ti va cambiando al igual que lo que me haces sentir, de la ilusión entremezclada con lujuria, ahora siento una lujuria desmedida y mucha curiosidad por saber ¿cómo pretendes convertirme en buena amante?, ¿qué querrás ordenarme?, ¿cómo será hacer todo lo que quieras conmigo en la cama? Creo que hasta ahora has sido muy cauteloso, quizá por mi dulce apariencia, pero cada vez que yo voy dando un poquito más de mí, tú te animas a decirme más y más…


    


    Me divierte como ahora mi cabeza está pensando constantemente en sexo. Quiero encontrar formas de llamar aún más tu atención, quiero que te quedes encantado conmigo, quiero que me desees como no has deseado a nadie, quiero ser tu todo en tu vida. Aunque a veces tengo una rara sensación al notar que me estoy enfrascando en este deseo, no sé bien porqué lo hago, quizá sea por lo sublime de nuestra primera y única noche juntos, o la distancia que existe entre nosotros que me hace esperar demasiado de nuestro futuro encuentro, o sencillamente las ansias que tengo por salir de la rutina y vivir algo diferente.


    


    Es sábado por la noche y no me apetece salir, tengo ganas de quedarme disfrutando de ti Alexandre… Escuchando la canción de Bob Sinclair (Cinderella), me animo a hacerme una fotografía.


    Llevo el pelo suelto algo alborotado, desciende por ambos lados de mi cuello hasta cubrir mis pezones, tengo cubierta la parte externa de mis pechos y mis brazos con una camisa blanca, larga y suelta de seda transparente completamente abierta. Tengo los labios pintados de un rojo intenso que combinan seductoramente con mis braguitas de encaje color granate.


    Mirarme al espejo y escuchar esta melodía hace que sea tan excitante imaginarte aquí conmigo…


    —Hola... ¿quieres jugar?... —pregunto y adjunto la fotografía.


    Pero pasan los minutos y así una y dos horas. Son casi las tres de la mañana, estoy cansada de esperar, y me quedo dormida.


    Más cuando despierto, un par de horas más tarde, veo que tengo mensajes tuyos.


    —Grrrrrr ¿quieres que te haga mía?... —preguntas—. Te quiero quitar esa camisa y...


    —Contéstame —continúas y adjuntas dos fotografías.


    En una de ellas estas con la cara de lado mostrando una sexy mirada llena de deseo, con ese torso delgado pero perfectamente delineado como tu rostro. Llevas un pañuelo azul marino rodeándote el cuello, no tengo la más mínima idea de porque lo llevas, pero de repente imagino lo que podrías hacerme con ese pedazo de tela o mejor aún lo que yo podría hacerte. 


    En la otra fotografía estas de frente mirando hacia tu sexo, con una mano tirando del borde superior precisamente del centro de tu bóxer, bajándolo hasta exhibirte totalmente y a pesar de no tenerlo erecto, luce un tamaño perfecto.


    —Como me la comas verás su verdadero tamaño. ¡Te gustará!… —dices después de adjuntar las fotografías.


    Después unos segundos al fin puedo contestar.


    —Te espere mucho... Tenía ganas de ti, pero como no contestaste me quedé dormida. Quería besarte, acariciarte, y que me hagas tuya, una y otra vez.... —respondo y te envió otra fotografía que me hice horas antes pero no te envíe porque no respondías.


    Luzco la misma camisa blanca transparente y las braguitas granate, sólo que en esta foto me presiono un pecho con una mano sin dejarlo descubierto.


    —¡Te quiero hacer de todo! —respondes.


    No puedo evitar querer mostrarte más y te envío la última fotografía que me hice frente al espejo del baño.


    Ya no llevo ni la camisa ni las bragas, estoy completamente desnuda. Mi cabeza esta de lado y tengo la mirada sobre el móvil, mis cabellos siguen cubriendo finamente mis pezones, más el resto de mi pecho está descubierto. Tengo las piernas ligeramente cruzadas una detrás de otra para cubrir vagamente mi entrepierna. La imagen no está del todo bien enfocada. El deseo por ti me provoca que con sólo tenerte en la cabeza sintiese esa humedad que calme con agua de la bañera, sola, deseándote tan sólo a ti, viendo tu rostro al cerrar mis ojos, sintiendo tus labios como aquella noche.


    —¡Por Dios, qué cuerpo tienes! —respondes a mi fotografía.


    —Ya quiero que estés aquí y sentirte de verdad —respondo.


    No sé como lo haces pero es increíble lo excitada que termino cuando dejo de hablar contigo, no sé cuánto tiempo más podré soportarlo. Muchas veces pienso que tanto tú como yo podríamos tener al hombre o a la mujer que nos apetezca, pero ahora es a ti a quien yo deseo, sé que cualquier otra persona me sería insuficiente.


    Llevo un par de horas sin poder dormir, necesito tus besos, tus caricias y ser tuya al fin Alexandre…


    Casi nunca tuve la necesidad de tocarme, siempre tuve a alguien para mí, pero esta noche necesito la ayuda de mis dedos sobre mi piel… Al ritmo de la que tilde como mi canción contigo, Arctic Monkeys (Do I wanna Know?), meto una mano dentro mis sábanas blancas. Empiezo jugueteando con el piercing que tengo en el ombligo, me acaricio el abdomen con los pulpejos de mis dedos, voy acercándome a mi vientre hasta llegar a tropezar con mis bragas, dejo el contacto de mi piel para rozarme con el encaje, sigo con movimientos circulares ahora alrededor de mi clítoris. Siento como te deseo Alexandre. Tengo un pecho con el pezón descubierto así que doy a paso a los dedos de mi otra mano para que lo rodeen con caricias y pellizcos, siento una contracción en mi interior. Mojo dos dedos con mi lengua y mis labios, sigo acariciándome pero esta vez sin mis bragas de por medio, cada movimiento me hace arquear la pelvis pidiéndome sentir más profundamente. Empiezo a tener una respiración jadeante. Me pongo de lado para estar más estrecha, gimo mientras me introduzco uno a uno mis finos dedos. Soy incapaz de dejar de acariciar la entrada de mi sexo ahora con mi dedo más pequeño. Lentamente voy intercalando movimientos circulares y de penetración. Estoy a punto de perderme. Acelero mis movimientos de entrada y salida hasta conseguir al fin empapar mis dedos.


    He conseguido aliviarme esta noche y creo que al fin podré conciliar el sueño.


    


    


    


    

  


  
    


    EL PRACTICANTE


    


    A la mañana siguiente, despierto con buen humor, supongo que si quiero dormir bien y ser fiel a mi deseo tendré que satisfacerme más continuamente.


    El transcurrir del día en el laboratorio es tranquilo. Todos llevamos siempre las mismas batas blancas, y las mujeres tenemos el cabello corto o recogido por nuestra propia comodidad a la hora de trabajar, casi ni nos maquillamos supongo que es porque no vemos necesidad. Casi siempre somos los mismos, solo pasan grupos de estudiantes un día a la semana, y tenemos uno o dos practicantes nuevos dos veces al año, a veces también recibimos la visita de algunos investigadores, pero jamás ninguno de ellos ha llamado mi atención. Recuerdo que durante los primeros meses de trabajo venía siempre arreglada, aunque mi ropa se cubriera con esa bata y tuviera que sujetar mi largo cabello con una goma. Además, pensaba que podría conocer a alguien especial, pero por aquí no he visto ni la sombra de un amante.


    


    Miro a mi alrededor, todos mis compañeros están muy concentrados mientras yo me distraigo preguntándome ¿cómo será la vida sexual de cada uno de ellos?...


    Veo al director que es majo, muy listo y regordete, conozco a su esposa que es rubia de ojos claros y es tan ancha como él, ¿todavía lo harán? o sea ¿todavía tendrán sexo?, ¿cómo será ese movimiento de carnes después de tantos años?, ¿tendrán alguna historia de infidelidad?


    Luego veo a Antonio que tiene la misma edad que yo, veintiocho años, es andaluz y algunas veces me hace gracia escucharlo hablar, pero cuando se pone serio y habla de lo que sabe hasta me parece sensual. Sé que hace mucho no tiene novia formal ¿cuántas mujeres habrán gozado en sus brazos sin pertenecerle?, ¿cuántos orgasmos le habrán facilitado esos besos y caricias sin amor?...


    —¿Qué pasa?... Ahora te gusto, ¿o qué? —me dice Antonio.


    —Que va Antonio, estás fuera de mi alcance —respondo y le sonrío al sentirme descubierta.


    —Podría darte una oportunidad —me dice sonriente.


    —Eres tremendo, de verdad —le respondo.


    —¿Te vienes esta noche con nosotros? —me pregunta.


    —Nosotros ¿quiénes?, ¿dónde van? —pregunto.


    —Pues los de siempre, Sara, Javi, Iñigo, Ana y yo, ah! y Pablo el nuevo practicante. Iremos a un sitio relativamente nuevo de estilo árabe o así, está muy bien por lo que comentan.


    —Bueno no estaría mal probar algo nuevo —digo aceptando su invitación.


    —Perfecto nos vemos ahí a las nueve, pero no vayas a seguir mirándome como ahora, que no ligas, ¡eh! —dice y me guiña el ojo.


    Son las diez de la noche y todos estamos reunidos ya. Pablo ha sido el último en llegar, no sé como no lo había visto antes, mide como un metro noventa, tiene el cabello castaño claro tirando a rubio, los ojos de un tono miel oscuro, y unos brazos fuertes que se dejan notar a través de su camisa. Tendrá como mucho veintitrés años.


    Cuando nos saludamos se queda detenido en mi silueta cubierta por unos vaqueros negros ajustados y una chaqueta de cuero marrón a juego con unos botines altos. No sé si da cuenta de que percibo una incontenible mirada lasciva en sus ojos mientras me observa.


    Después de un par de horas y unas tantas copas, Antonio, Sara e Iñigo están fuera fumando; Javi se ha entretenido ligando con una rusa rubia y muy atractiva, y Ana acaba de irse con su novio. Pablo y yo nos hemos quedado solos hablando un poco de todo, pero cuando ya no quedan más palabras finalmente se ofrece a llevarme a casa, lo cual agradezco porque no me siento con capacidad de poder conducir.


    


    Llegamos a mi portal, la verdad es que el viaje junto al alcohol me han producido una intensa confusión, un deseo de placer contigo Alexandre, aunque este cuerpo no te pertenezca y realmente no pueda tocarte, no pueda sentirte, no pueda disfrutarte.


    Este titubeo hace que Pablo me encante, siento cautivarme cada vez que veo como se mueven sus labios y percibo el aroma que desprende cuando habla. Sé que si lo invito a subir nos entremezclaremos entre innumerables besos y caricias delirantes, pero decido agradecerle con una dulce sonrisa que me haya traído a casa haciéndome a la desentendida y escondiendo a mis bajas pasiones en los bolsillos de mi ajustado pantalón. Me despido dándole un beso en la mejilla y salgo del coche sin detenerme a ver alguna expresión que pueda hacer cambiar el rumbo de mi decisión.


    Mientras busco las llaves de mi casa frente al portal, escucho como Pablo sale del coche, giro la cabeza y él arremete sobre mí. Mete bruscamente su lengua en mi boca, su torpe actitud me eleva a un desmesurado nivel de excitación que me provoca corresponder a sus besos sin la más mínima oportunidad de razonamiento. Empuja mi cuerpo contra el portal y con una mano me coge la cabeza, acomoda su pierna en el centro de mi pasión y con la otra mano delinea mi cintura, mi cadera y mi trasero. Se mueve apasionadamente, casi como si estuviera en mí...


    —Déjame subir —me susurra—. Sé que me deseas tanto como yo a ti Sofy —asegura Pablo con tono seductor.


    Pero cuando voy a decir que sí, empiezo a sentir la vibración de mi móvil. Alexandre vuelves a mi cabeza. Me invade la desesperación, la culpabilidad de que estaba a punto de perderme en otro cuerpo. Mientras trato de encontrar el móvil aparecen las llaves de mi casa, abro el portal y sin despedirme dejo atrás a Pablo. Me apresuro a hallar al aparato que me saco del desenfreno, e inmediatamente lo tengo entre mis manos reviso todos los mensajes que veo a través de la pantalla.


    


    —Hola guapa ¿qué tal?21:38


    —Tengo ganas de ti…22:03


    —¿Qué haces?23:19


    —Como sigas sin responder voy a creer que estás con otro… 00:02


    —¡Muy bien! 1:57


    —Acabo de llegar a casa. No escuche el móvil —respondo en cuanto estoy en mi habitación.


    —Ok —respondes—. Buenas noches.


    —¿Estás enfadado? —pregunto.


    —¿Por estar aquí más de cuatro horas esperando a que me respondas? —preguntas irónicamente—. No para nada Sofy.


    —Siento no haber contestado. No te enfades —respondo—. Esto tarde o temprano iba a pasar, no podemos estar pegados al móvil todo el tiempo, y con esto no quiero decir que no me importes, todo lo contrario… No nos hagas esto —digo finalmente.


    Pese a mis palabras, no contestas, así que decido darte un poco de tiempo.


    Como siempre realizó toda mi rutina antes de acostarme en la cama, entre tanto pienso que quizá ahora estaría descubriendo a un nuevo cuerpo, el cual fue capaz de sentir mi deseo, mi sed de pasión. Estuve tan cerca de absorberlo ante su impulso. Si tuviese las hormonas de hace un par de años, no hubiese existido pretexto alguno para no satisfacer a mi cuerpo.


    Una vez que termino toda mi protocolar actuación antes de dormir, me tumbo sobre la cama mirando hacia la lámpara que está sobre la mesita de noche, y escenas del pasado regresan a mi mente.


    ***


    


    Después del cumpleaños de Ana, tras haber tomado tres o cuatro rondas de tequila, pasas a recogerme… Adrian que guapo te ves esperándome al volante de la vagoneta que te regalo tu padre.


    No dejas de verme hasta que estoy sentada contigo dentro, quedas evidentemente seducido por mi corto vestido negro acampanado, con unos tirantes entrecruzados que resaltan mis pechos.


    Me das un beso al saludarme, y te pasas la lengua por los labios.


    —Mmm estás salidita… ¿tequila? —preguntas.


    —Sí —afirmo—. Con sal y limón.


    —¿Te sientes bien? —preguntas sonriente.


    —La verdad no mucho —desvío la mirada al frente para dejar de mirarte.


    —Tenía otros planes para hoy, pero es mejor que te lleve a casa —me dices.


    —No estoy tan mal. Aún podríamos hacer algo —replico.


    —No quiero aprovecharme de ti Sofy, tenemos toda una vida para poder disfrutarnos —dices seguro de tus palabras.


    —Como prefieras —respondo haciendo un mohín.


    Hemos llegado a la puerta de mi casa. No me siento ni mejor ni peor, pero aún tengo ganas de que formes parte de mi cuerpo, así que al despedirnos aún dentro tu coche, te beso muy suavemente sin alejarme de ti, poco a poco acelero los movimientos mis labios y te invado con mi lengua haciendo más agitada mi respiración…


    —Sé lo que estás haciendo… —me dices muy bajito sin dejar de besarme.


    —Sólo me estoy despidiendo… —digo sin dejar de besarte.


    Estoy decidida a hacerte mío. Me pongo sobre tus piernas, y te rindes recorriendo el asiento hacia atrás. Sigo besándote como si te fueras a acabar mientras me muevo placenteramente sobre tus piernas. Cuando siento que estás duro y listo para mí deslizo mi mano para quitarte el cinturón y bajarte la cremallera del pantalón para poder al fin sentir tu piel contra la mía; mientras besas mi cuello yo intento acomodarte en mí, no tengo forma de quitarme las braguitas sin romper este arrebatador momento, así que las hago a un lado y me elevo un poco para hundirme segundo a segundo en ti. Tú tienes entre los labios a uno de mis pezones que ha quedado descubierto entre estas torpes caricias. Tus manos están posadas sobre mi trasero y ahora eres tu quien dirige cada movimiento. Te sujeto del cuello para que me mires y repaso tus labios con mi lengua. Trato de moverme a tu ritmo, el cual se va apresurando incontrolablemente hasta hacerme liquidar toda mi satisfacción contigo dentro. Tengo los ojos cerrados y siento como aún te sigues moviendo, a pesar de que ahora me he convertido en un cristal, jadeas repitiendo mi nombre y unos segundos después tengo tu placer en mi cuerpo.


    ***


    Si no te conociera Alexandre, después de todas estas copas demás y la lujuria de su mirada, de su hablar y de su cuerpo sobre mí, no creo que hubiese existido titubeo que me evitara hacerlo en su coche o haberle invitado a subir a mi habitación. A mí no me importa que Pablo sea menor que yo, la edad no tiene ninguna importancia en temas de sana pasión.


    Recuerdo que sin saberlo hice mía la primera vez de un joven amor…


    


    ***


    Mi más joven tú, Edu…


    Con diecisiete años bailaba con unos amigos en una pequeña discoteca de esa ciudad, cuando en medio de la gente siento deslizarse unos dedos por mi brazo para cogerme la mano, giro la cabeza y levanto la mirada desde dónde siento el contacto de tu piel con la mía hasta llegar a tu rostro. Eres extravagantemente guapo, uno setenta de alto, ojos marrones con una picardía inigualable; llevas un estilo de cabello y ropa muy a la moda. Además, tienes un cigarrillo en la mano, lo que da fiabilidad a tu mentira de que tan sólo eres un año menor que yo.


    


    Después de un par de semanas ya quedan pocos días para que termine el verano y deba volver a casa, así que aprovechando tu visita, además de la ausencia de mis padres, te dejas llevar por mis instintos y así te hago por primera vez mío…


    Son las cinco de la tarde, sentados sobre el sofá no paramos de besarnos aislándonos por completo del sonido de la música. Tu inquieta mano se desliza bajo esta blusa azul marino de tirantes que casi me comprime el cuerpo, llegas a acariciar mi pecho sobre la protección de mi sujetador, y no puedo evitar no despertar el deseo que yo ya he descubierto hace un tiempo atrás. Siento rápidamente esa humedad entre las piernas, dentro estas bragas de blanco algodón cubiertas por este pantalón corto.


    Te cojo la barbilla, te miro a los ojos…


    —Quieres hacerlo —te pregunto.


    —Sí, claro —me contestas sin dudar un segundo.


    Tomados de la mano, rápidamente atravesamos los amplios salones de casa y el extenso pasillo para llegar a mi habitación, dentro nos desnudamos rápidamente para conocernos, casi enloqueces al verme desnuda por vez primera, dispuesta a entregarte toda mi pasión...


    Te acuesto y reposo sobre ti, te beso los labios mientras te doy placer acariciándote con una mano, no puedo esperar mucho tiempo así que abro el cajón de mi mesita de noche para coger un preservativo. Mis dedos experimentan el placer de ponértelo con mucho cuidado, sintiéndote duro como no te había sentido antes. Sin esperar más te introduzco lentamente en mí, mirándote, deseándote... Comienzo a moverme despacio para permitirte sentirme por vez primera. Veo tus castos ojos, no puedo evitar sonreír. Me acerco a tus labios y te doy un suave beso.


    —¿Estás bien? —te pregunto en un susurro acercándome a tu oído.


    Repito la pregunta que me hizo el hombre que por primera vez llegó hasta ese inexplorado lugar de mí cuerpo.


    —Mejor que nunca… —respondes jadeante.


    Yo sonrío a la vez que miro tus ojos con dulzura. Voy poco a poco aumentando la velocidad de mis movimientos hasta conseguir liberarte.


    En unos minutos te invente una nueva forma de quererme, una que hasta ahora no habías experimentado. Me hice dueña de tu piel y sobretodo de tu inocencia.


    Tu dulzura, ante tus intentos de explicación, me robó el corazón cuando meses después me enteré que tan sólo tenías catorce años la tarde en que fuimos un solo cuerpo. Pero para mí tu edad era un dato sin importancia, hubiese hecho todo igual aún sabiendo tu verdad.


    Como recompensa por tu mentira, sentados en las escaleras de mi casa como meses atrás, me haces escribir sobre un folio una canción dedicada a mí.


    


    


    Aún recuerdo el farolito de la esquina, tiernamente alumbraba mis mentiras...


    No tenía 16 como decía, era un niño en edad de golosinas.


    


    Me besaste ante la luna y mis dos primas, sonrojando hasta la ropa que tenia…


    Labios tiernos que mataban mi vigilia, se robaban los juguetes de esos días.


    


    Los encuentros de fútbol con mis amigos, los cambie por besos y unos cigarrillos.


    Yo fui un Dios que hizo verano en tu mejilla. Un astronauta entre tus pechos de afrodita.


    


    Y van, van por dentro.


    Tus recuerdos son estrellas que no paran de llover.


    


    Fuimos tarde a mirar la luz del día, se nos iba el tiempo en tanta tontería.


    Yo pintaba nuevas pecas a tu vientre, tú inventabas una forma de quererme.


    


    Conjuraba con Neruda y sus palabras, un hechizo para que nunca te marcharas.


    Y lo hiciste sin aviso esa mañana, en que el mundo fue el corral de mi desgracia.


    


    Y me juraste regresar algún verano, al farolito juro me quede pegado.


    


    Nunca un hombre te extraño de esta manera.


    Nunca un niño te adoro de esa manera.


    


    Mi niña linda me dejaste en los bolsillos triste aroma de besos y cigarrillos.


    Yo fui un Dios que hizo verano en tu mejilla. Un astronauta entre tus pechos de afrodita.


     Voz veis (El farolito)


    


    Suspiro…


    


    Aproximadamente ocho años después, casi al terminar el verano, a una semana de dejar Caracas nuevamente para volver a mi vida madrileña, recibo inesperados mensajes tuyos saludándome y preguntándome si podemos vernos. Supongo que alguien a quien ambos conocemos me vio y te dijo que por allí yo estaba. Tu invitación me sorprende demasiado, ha pasado tanto tiempo, no creí ni que me recordaras por lo que me es imposible no desear poder volver a verte.


    En cuanto salgo de casa te veo, a mi niño de catorce años al volante de un Seat Altea rojo, subo al coche y vamos por medio de la ciudad con la música alta, gritándonos para podernos escuchar. Es una sensación mágica que en todo este tiempo marcado por nuestra inevitable ausencia absolutamente nada haya cambiado, seguimos siendo los locos de siempre que dicen las mismas tonterías y ríen a carcajadas a cada momento.


    Al dejarme en casa, me dices que tienes algo para enseñarme, y ahí está la verdad tangible de que soy dueña de tu piel y de tu cuerpo. Un tatuaje con la inicial de mi nombre en el lado derecho de tu espalda baja, la tinta se ve tan desgastada que casi aparenta estar sobre tu piel el mismo tiempo que llevamos sin vernos.


    —Desde mi primera vez contigo, nunca he conseguido sacarte de mi cabeza. No te imaginas cuántas veces me he tocado imaginándote —me dices.


    —Para mí también fuiste muy especial, pero vivíamos en mundos diferentes —respondo.


    —Sofy créeme que yo no vine con intención de tener algo contigo esta noche, pero mírame… —dice enseñándome su mano incapaz de mantenerse estable debido al temblor en el que está sumergido—. Estoy aquí contigo y me siento tan vulnerable como la primera vez. Recuerdo cada detalle de nuestra tarde juntos, tú cuerpo completamente desnudo, tus besos, tu olor, tu sabor… Incluso recuerdo como saliste rápidamente desnuda de la habitación para contestar el teléfono porque esperabas la llamada de tus padres, y mientras hablabas con ellos, cómo me acerque a tu espalada, también desnudo, para abrazarte y besarte detrás de la oreja, y poder sentir el aroma de tu cabello… Además recuerdo lo nerviosa que te pusiste, que hasta empezaste a tartamudear y luego me golpeaste. Sofy yo aún te deseo y ahora que siento que nada ha cambiado entre nosotros y que tú nuevamente te vas, déjame estar junto a ti una noche más…


    


    Permanezco unos segundos en silencio.


    —Sí Edu... Llévame a otro lugar… —respondo aceptando revivir nuestros dulces momentos.


    Te tomo la mano, y sobran las palabras para poner el motor en marcha.


    En una habitación de hotel, de pie frente a frente, a un lado de la cama, me miras como si lo hubieses esperado toda tu vida. Me das un beso en los labios y me sonríes. Yo permanezco inmóvil y en silencio.


    —Déjame que te quite la ropa —dices cogiendo la chaqueta de jean que llevo puesta sobre mis hombros.


    —Déjame que te toque la piel —continuas y deslizas tus dedos sobre mis brazos y mi silueta de arriba hacia abajo.


    


    En ese recorrido tus dedos llegan al borde de mi vestido verde limón, el cual subes lentamente y me lo quitas sin más preámbulo. Luego desbrochas mi sujetador sin dejar de mirarme, y finalmente me bajas las braguitas que va a juego con el sujetador. Yo sigo sin decir nada, tan sólo me deshago de mis sandalias para dar paso a la salida de mi ropa interior. Me coges una mano y retrocedes dos pasos alejándome de ti.


    —Déjame verte… —me dices con una media sonrisa y te quedas recorriéndome el cuerpo entero con la mirada, como si estuvieses reconociéndome con un escáner en los ojos.


    Avanzo los dos pasos de distancia que pusiste entre nosotros y deslizo mi dedo desde el lado izquierdo de tu cara, dibujando el borde de tu barbilla hasta llegar al borde de tu camisa azul cielo, donde uno a uno, de arriba para abajo desabotono los botones que me impiden poder verte. Tu torso delineado queda descubierto, no puedo evitar acariciarte, se ve tan distinto a hace ocho años cuando no era más que un delicado torso infantil. Cuando mi dedo llega al borde de tus vaqueros, te desprendo de ellos y de tus bóxers al mismo tiempo. No dejo de observar cómo has cambiado, mientras tú vigilas todos mis movimientos. Te desprendes de tus zapatos y calcetines para dar vía libre a la ropa que te cubría. Me arrimo más a tu cuerpo y dirijo mis labios a tu boca. Me coges con una mano por la cintura y con la otra atrapas mi cabeza para acercarme aún más a ti, mi vientre te siente duro. Sin dejar de besarme me recuestas sobre la cama, ahora eres tu quien está sobre mí. Dejas de besar mis labios para recorrer mi cuello, mis pechos, mi abdomen hasta llegar a ese delicioso punto, me abres las piernas y entre beso y beso te introduces en mi y esa lengua tuya, que antes no me había sentido, se mueve sin piedad de un lado a otro, besándome, mordisqueándome, no puedo más, estrujo el cobertor de la cama y me dejo ir…


    —No sabía que esta parte de cuerpo fuera aún más dulce —me dices sonriendo.


    —Yo no sabía que habías aprendido a moverte así —respondo y te acaricio la cara con dos dedos.


    —Es mi turno de hacerte mía —me dices mientras tu mirada se torna lujuriosa.


    Me coges ambas manos para entrelazar nuestros dedos. Mirándome te sumerges en mí, nos sentimos piel con piel, como nunca antes. Permanecemos varios minutos deleitándonos, es increíble lo mucho que te estoy disfrutando. De repente te detienes, te pones de pie, coges tu pantalón, sacas un sobrecito y me lo das sonriendo.


    —¿Podrías hacerlo una vez más? —me dices.


    Sonrío y asiento con la cabeza.


    Cuando termino de ponerte el preservativo me giras y me coges por las caderas, y así te hundes nuevamente en mí. Te siento aún más duro que hace un momento aunque no perciba el contacto de tu piel. Sin esperar nada comienzas a moverte…


    —Me acostumbraste tanto a tu calor Sofy… Ahora voy a ti —me dices en un susurro.


    —Llévame hasta el final… —te respondo gimiendo.


    No te detienes, sólo te aceleras en cada embestida, gimo y siento que otra vez voy a desprenderme del licor de mi pasión…


    —Terminemos juntos Sofy —me dices jadeante.


    —Sí… —te digo con un sonido casi imperceptible.


    Interminables segundos de agonía, acompañados de dulces gemidos para alcanzar la gloria del placer.


    Finalmente de nuevo en la puerta de mi casa antes de despedirnos una vez más, me dedicas otra canción: El Besito de Pasabordo & Reykon, escuchamos ese ritmo latino dentro tu coche, y así te quedas por siempre formando parte de mi.


    ***


    Después de este precioso e invaluable recuerdo, pienso que jamás podría olvidar a ningún amante, si todos ellos han sido capaces de envolverme una y otra vez entre sus brazos, de cubrirme la piel del cuerpo con todo tipo de besos y caricias, de extenuarme con esa pasión desenfrenada logrando hacerme estallar como un volcán lleno de lava, para finalmente acabar resguardando mis sueños entre húmedas sábanas.


    


    Alexandre no responde, y con mis recuerdos dejados de lado, siento que tengo un enorme nudo en el estómago. Quiero llorar, pero también vomitar. Voy de prisa al baño y después de media hora creo haberme deshecho de la cena y de todas las copas que ingerí hace tan sólo un par de horas antes, no suele pasarme, pero esta noche ha tenido uno de los peores posibles desenlaces.


    


    Empieza una nueva semana, y tan sólo espero no ver a Pablo, llevo un mal humor por no haber sabido nada de Alexandre, le he escrito, le he llamado y no he obtenido más que silencio por su parte.


    Llevo mi impecable bata blanca y unas gafas que me dan un toque total de intelectualidad. Estoy concentrada frente al microscopio, cuando siento un beso en mi cuello descubierto por la altura de mi coleta.


    


    —¿Me extrañaste? —dice Pablo.


    —Tú estás loco.. ¿qué haces? —pregunto irritada.


    —Sé que te gusto, y que tienes novio o algo así. Si no fuese por esa llamada nuestra noche hubiese sido diferente —dice con tono altanero.


    Ese tono que siempre se me ha escurrido hasta el extremo de seducirme, pero en éste caso no, porque me ha causado el mal humor de hoy y de todo el fin de semana. A saber si Alexandre volverá a escribirme.


    —Puedes decir lo que te apetezca —digo sin darle más importancia, aunque siento un bochornoso calor en las mejillas.


    Vuelvo a mirar en el microscopio y Pablo se va con aire burlón sin decir una sola palabra. La verdad es que no hizo algo que yo no deseara, y si no tuviese está sensación de culpa ardiente tan imponente dentro del cuerpo, seguro tarde o temprano algo existiría entre nosotros.


    En dos días es noche buena, supongo que Alexandre escribirá o algo. Había pensado ir a verlo pero prometí a mis padres pasar la noche con ellos, soy su única hija y después del pre-infarto de mi padre, mi madre se pone muy nerviosa cuando viajo, así que aunque desee ir a verlo, no puedo cambiar mis planes.


    


    


    


    

  


  
    


    NOCHE BUENA


    


    Después de la cena, mis padres me entregan una cámara fotográfica como regalo de navidad, qué ironía, “con la de fotos que ahora me hago”, pienso.


    Siempre he recibido mi obsequio en noche buena por costumbre de mi hermosa madre venezolana, que conoció a mi padre en un congreso internacional de cardiología. Se enamoraron como locos en sólo un par de días. Mi padre con su tan buen hablar y su dulzura natural convenció a mi madre para que vivan en España, ella acepto porque como hasta ahora dice, sabía que era el hombre de su vida.


    Ambos ejercían la medicina y se dedicaban enteramente al trabajo y a la relación de amor que mantenían hasta que al verse ya mayores decidieron tenerme, costó mucho llegar a tener la mejor niña, pero lo logramos, repite mi padre cada vez que se siente orgulloso de tenerme como hija.


    Finalmente, nos entretenemos viendo los álbumes de fotos de la familia, la verdad es que hemos sido muy felices juntos. Gracias a ellos he podido conocer muchos sitios distintos y maravillosos, además de disfrutar mi infancia junto a mentes brillantes que me contaban de todo a causa de mis incesantes preguntas curiosas, motivo por el cual ahora me es difícil fascinarme con la cotidianidad de la gente y sus triviales ocupaciones. Son contadas las veces que alguien ha llegado realmente a sorprenderme. Recuerdo una vez que conocí a un ex senador sudamericano, que no era político como muchos otros sino un historiador que fue invitado a formar parte de ese gobierno. Fue paciente y amigo de mi padre, por lo cual un día vino a comer a casa con nosotros junto a su nieto, quien tenía mi edad, catorce años. En cuánto vi a ese niño junto al anciano, se me endulzó todo el cuerpo, ya que yo no conocí a ninguno de mis abuelos, cuando nací ya todos habían muerto. Pero durante la comida quién me deslumbró fue ese hombre mayor tan educado e inteligente, no me perdí ni una palabra de todo lo que decía, y así deje de lado la dulzura que sentí por el pequeño niño y me quedé con la fascinación que sentí por el anciano.


    Desde ese día adoré la idea de enamorarme de alguien así, de un ser que sea capaz de abstraerme en su mundo sin esfuerzo alguno. Con el tiempo creí que jamás encontraría ese magnetismo, pero saber que existías Alexandre, me sobrepaso en todos los sentidos.


    A pesar del duro trabajo de mis padres, ellos se esforzaron mucho por darme una buena educación y sobre todo por hacerme sentir amada, será por eso mi resquicio de amor en cada amante.


    Me veo en fotografías con algunos novios en distintas etapas de mi vida, a mis padres nunca les afecto si un mes era Eduardo, y al otro Rafael, después de que los conocían, cuando ya estábamos a solas.


    —Espero no le encuentres defectos pronto —me decían.


    Son las tres de la mañana y mis padres acaban de acostarse. Yo me quedé en el salón con Alaska, su gata himalaya a quien adoptaron cuando me fui de casa. La verdad es que me cae bien, no es mimosa ni traviesa como otros gatos, tan sólo te mira apacible desde su cuna, se ve tan lista con esos ojos azules en medio de la oscuridad del pelo de su cara, tan graciosa con esas patitas negras como botitas, y tan elegante con esa cola negra peluda siempre alta ante cualquier circunstancia, todos esos detalles tienen un bello contraste con el pelaje color crema de su cuerpo tan impresionantemente suave al tacto, y con esa distancia que impone su carácter es difícil no querer acariciarla.


    Junto a ella me detengo a revivir cada instante de aquellos momentos plasmados en fotografías, aún tengo el cabello tan largo como aquellos días, y esa sonrisa de lado que dejan relucir mis largos dientes. No he cambiado mucho, más bien creo que desde que me he hecho mujer siendo aún una adolescente, me he detenido en el tiempo.


    Veo la foto del día que cumplí veinticuatro años. Llevo unos pantalones negros muy cortos que apenas me cubren las piernas y una camiseta holgada de color rosa pálido con algunos brillantes alrededor del cuello. Adrian lleva una camisa azul marino y unos vaqueros blancos que lo hacen ver tan seductor, me tiene abrazada por el hombro mientras gesticulamos caras divertidas. Nos vemos tan frescos y parecemos tan amigos. Decidir ir más allá de la amistad fue un gran error que nos costó la despedida, porque lo nuestro tan sólo era un perfecto engranaje de cuerpos, y nosotros pretendimos andar juntos con el disfraz del amor.


    


    ***


    Una de las últimas noches con Adrian…


    En medio del salón nos movemos al ritmo de Pursuit of Happiness de Kid Cudi. Me coges la mano, me abrazas, apoyas tu cuerpo junto al mío, me besas, puedo percibir ese sabor seco y frío de las copas de whisky que llevas encima. Deslizas tu mano por mi espalda hasta acariciar bajo mis caderas, y después de un par de frases cautivadoras decidimos hacernos uno.


    Ya en mi habitación continuamos con esos besos apasionados, inhalo como una droga ese aroma sobre tu piel a Aqua de Armany. Te quito el cinturón y bajo la cremallera de ese pantalón que separa nuestras pieles. Una vez libre de esa prisión, mi mano se introduce en tus bóxers para poder sentir tu dureza, te acaricio mientras nos besamos sin tregua. Subes mi camiseta rosa hasta quitármela de encima, desabrochas mi pantalón corto y lo dejas caer solo. Sin dejar de besarme te acercas a mi oído para susurrarme.


    —Feliz cumpleaños Sofía.


    —Gracias —respondo jadeante.


    Tus besos comienzan a descender por mi cuello, un tirante de mi sujetador resbala a un lado de mi brazo, y tú aprovechas para acariciar mi pecho casi desnudo con esos hábiles labios y esa inconfundible lengua, buscas mi pezón para apretarlo, y casi haciéndome daño consigues dominarme con ese dolor tan excitante. Desabrochas mi sujetador, y una vez expuesta de la cintura para arriba consigues regalarme el mismo placer en el pecho amigo. Me siento tan húmeda que te alejo de mí, te desprendo de esa camisa azul, mientras tú terminas por quitarte los vaqueros y bóxers que se sostenían en tus caderas. Casi al mismo tiempo yo me deshago de la braga que cubría mi deseo.


    Permanecemos unos segundos de pie mirándonos lascivos, intento acercarme a ti para darte un beso, pero casi ni me he movido cuando veo como me coges el brazo con una mano, y con la otra aferrándote a mi cuello y a una parte de mi cara haces que retroceda hasta chocar contra la pared. Me siento impresionada y creo saber a qué estás jugando. En un segundo te haces dueño de mis extremidades, las sostienes por las muñecas sobre mi cabeza para poder retenerme con tan sólo una mano, no puedo evitar sentirme extasiada. Mi respiración se acelera mientras los dedos de tu mano libre descienden contorneándome el cuerpo hasta llegar a ese punto de placer tan exquisito, siento un deleite incontrolable al sentir esos movimientos en forma de pequeños círculos.


    —Para, para —te pido


    —¿Quieres eso? —me preguntas con la respiración jadeante.


    —No… —respondo en un susurro.


    Casi no terminas de hablar cuando introduces en mí esos dos dedos que tanto me han estimulado, comienzas a moverlos, los sacas y los metes, tan lento y luego tan rápido que siento que voy a desarmarme, no puedo dominarme y desemboco sobre esos dedos tan placenteros.


    Cuando abro mis ojos veo tu sonrisa satisfecha, me sueltas los brazos, me coges por las caderas y me giras para que ahora apoye mi torso contra la pared y así te introduces sutilmente en mi, te mueves cada vez con mayor celeridad, sigues y sigues hasta que siento tu inevitable final.


    Agotado, recurres a apoyar tu cuerpo sobre el mío para recuperar el aliento, me besas el hombro y terminas separándote de mí.


    ***


    Recuerdo claramente que desde ese día mi cuerpo empezó a pedirme más, quería descubrir nuevas sensaciones, me sentía como un toro enloquecido, pero poco a poco me fui conformando con lo que venía, hombres que hacían casi siempre lo mismo, intentaba llenarme de más intensidad con disfraces y bailes eróticos, pero nada de eso aplacaba mis ganas de más.


    Abstraída en mis recuerdos viendo las fotografías no he notado que tengo un mensaje en el móvil.


    ‐ Feliz navidad Sofy.


    ‐ Un besito. Paula.


    


    


    Mi cuerpo se hunde en un vacío al ver que no eres tú, Alexandre. Así que decido intentarlo una vez más.


    —Feliz navidad Alexandre —escribo.


    Pretendo apartar el móvil de mi vista, pero inmediatamente te veo en línea.


    —Feliz navidad niña —respondes.


    —¿Por qué no me contestabas? —pregunto ansiosa y feliz al ver que me has contestado.


    —Seguía muy enfadado —respondes—. Sofy no vuelvas a no contestarme.


    —Procuraré no hacerlo. No me sienta bien tu ausencia —digo sinceramente.


    —Yo también lo pase mal, muy mal, créeme, fue terrible imaginarte con alguien más —continuas.


    —Si tuviese a alguien más no te regalaría mi tiempo enviándote mensajes y fotografías, o ¿eres tú quien tiene a alguien más? —pregunto.


    —Sofy tú sabes que entre nosotros hay algo distinto, algo que no se encuentra en todas las personas por mucho que te lo propongas. Yo no soy hombre de varias mujeres, sólo necesito una, si tú me lo das todo ¿por qué ir a por otra? Como seas linda de día y muy putita en la cama de noche conmigo, me tendrás loco y a la única que desearé será a ti. No imaginas cuanto me sigo arrepintiendo de no haberte llevado conmigo esa noche. Cuando nos veamos no perderemos el tiempo y me sacarás todas las ganas que te tengo.


    —Me encantaría sentirte piel con piel, y llegar a ser muy tuya Alexandre.


    —Pues así nos sentiremos Sofy.


    —Ya quiero verte —digo con deseo y algo de melancolía.


    —Y yo. Ahora descansa que es muy tarde. Besos mi niña guapa.


    —Dulces sueños Alexandre.


    Está claro que con el subidón de tus mensajes no voy a poder dormir, así que enciendo la tablet. Estoy tan excitada de percibirte intangiblemente mío, que siento cómo mi sangre sigue su camino con un agradable sabor a impetuoso deseo a través de mi torrente sanguíneo. Encuentro la música perfecta y empieza el hipnotizante sonido de Deorro (Five Hours) y así me detengo en el tiempo imaginando cinco horas contigo Alexandre…


    Besos asfixiantes al entrar a una habitación completamente iluminada por las lámparas que están junto a la cama, a esa enorme cama que tan sólo espera nuestros cuerpos en movimiento. Me tienes abrazada casi desgarrándome la espalda, y yo estoy sujeta a tu cuello, levantando la cabeza para poder seguir ese dominio de lenguas. Bajas tus manos hasta presionar mi culo, y así de un tirón me subes hacia tus caderas mientras yo me sujeto entrelazándote con las piernas, y seguimos besándonos casi sin dar paso al aire, empiezo a revolver tu cabello a la vez que noto cómo tu erección crece entre mis piernas.


    De repente me bajas al suelo, aún llevo los tacones marrones que me hacen ver más alta. Me miras sin parpadear, sin decir ni una sola palabra, y con las dos manos desde unos centímetros más abajo de mis caderas me subes el vestido beige con líneas marrones y doradas que delineaba todo mi cuerpo, y así quedo despojada de esa diminuta cobertura que rodeaba a mi piel desnuda.


    Me coges la nuca atrayéndome hacia tu rostro, tan sólo escucho tu respiración y distingo una intensa corriente cada vez que estás más cerca a mis labios, siento que en cualquier momento tu lengua va a sumergirse en mi boca, pero te detienes y empiezas a inhalarme como si fuese una fragancia exótica; este colosal deseo se ve incrementado por tus dedos que se manifiestan rozándome la piel iniciando un suave recorrido por mi hombro continuando a lo largo de mi brazo hasta llegar casi a mi muñeca. Me he quedado estática sólo percibiendo el roce de tus dedos, la fuerza con la que me atraes, ese magnetismo de tenerte tan cerca y esa respiración perfumada.


    Al fin te introduces ávido en mi boca, y con esa mano que me rozo el brazo coges mi culo hasta elevarme al encuentro de nuestros sexos. Te siento tan duro. No sé como lo haces pero con una fugaz maniobra tienes el pantalón desabrochado, el bóxer descendido y tú en completa libertad para poder hacerme tuya.


    Lleno de excitación haces a un lado mi tanga de encaje marrón y yo siento que he dejado de respirar. Me miras libertino, sonríes y sin más ahí estás, al fin dentro, te siento tan profundo como tus palabras, voy a quebrarme en mil pedazos, no quiero que te detengas. Me sujeto de tu cuello con la poca fuerza que me queda, no puedo más y dejo ir el fluido reservado de tantas noches, un intenso gemido producto de mi anhelado placer lo acompaña, me sientes y casi al instante consigues llenarme de ti, de tú pasión tan intensamente salvaje…


    


    


    

  



  

     


    NOCHE VIEJA


     


    Me siento contenta porque a pesar de esta distancia entre nosotros, hemos vuelto a hablar como antes  y sé que podré esperarte sin más complicaciones.


    Estoy frente al espejo, llevo un vestido largo de seda dorada con unos pequeños brillantes que contornean delicadamente mi busto. Tengo el pelo de lado con las puntas rizadas, una sombra marrón y un perfecto delineado negro en los ojos. Mis labios permanecen con su tono rosa carmín acentuado por un brillo transparente. Me tomo una fotografía y te la envío.


    Cojo el coche y me dirijo hacia la carretera de la Coruña. Esta noche opte por quedar con amigos de la universidad, así evito la posibilidad de encontrarme con alguien distinto.


    Sentados en la mesa después de haber cenado, cotilleamos acerca de los profesores y de algunos amigos que no están entre nosotros, otros cuentan sus viajes o cosas de trabajo, mientras yo tengo todo el tiempo el móvil en la mano, pendiente de ver la luz parpadear.


    —Qué pena no poder estar contigo Sofy. Estás hermosa —respondes a mi fotografía.


    —Estaremos juntos pronto, ¿no?


    —Sí… Ten una gran noche. Estoy Kiev por trabajo, así que hablamos mejor mañana. Un beso.


    —Vale. Besos y feliz año —respondo.


    ¿Kiev en noche vieja?, no me lo habías mencionado. Tus mensajes son tan breves que me dejan la duda del verdadero motivo de tu viaje…  No, no, no, dije que no me metería más dudas en la cabeza.


    Bailamos como locos y casi no dejamos de hablar, sobretodo de bromear. Sin embargo no he podido evitar sentirme intrigada por este viaje. La verdad es que nunca sé cuándo ni cuánto tiempo permaneces en un lugar. Sé que estás sumergido en el mundo de la música, y que estás siempre viajando por tus presentaciones, pero todo eso me provoca cierta inseguridad. Nuestras charlas enfocan poco esa parte de tu vida ¿y si hay alguien más?, ¿y si hay muchas más?.... No, no, no, no voy a pensar en eso.


    Y cuando creo que la noche ha transcurrido sin más novedad, veo esa cara, esos ojos, esa intensa y oscura mirada posada sobre mí. Sí, es tu amigo, quien al ver que lo veo me sonríe…


    —Hola… —vocaliza a unos cuatro metros alejado de mí.


    Yo sólo lo observo sin expresión alguna mientras va abriéndose paso entre la gente para dirigirse hacia mí.


    —Eres amiga de Alexandre, ¿verdad? —dice cuando esta frente a mí.


    —Sí… —respondo dubitativa.


    —Estás muy guapa esta noche —dice—. Tal cómo la primera vez que te vi.


    —Gracias —respondo. “Se acuerda de mi” pienso—. Tú nombre es….


    —Jean… Y el tuyo es…


    —Sofy —respondo.


  


  

    


    —Sofy ¿Te apetece acompañarnos a la casa de un amigo?


    —¡Acompañarnos! —digo casi en un grito—. ¿A quiénes?


    —A mí, a unos amigos y amigas claro.


    —¿Alexandre está contigo? —pregunto desesperada.


    —No… ¡Qué va! Alexandre vive en Mónaco. Que ¿no lo sabes?


    —Sí, sí… claro que lo sé. Sólo que me liaste.


    —Bueno, ¿te vienes o no?...


    —Estoy con amigos. Lo siento.


    —Ummm yo creo que tus amigos acaban de marcharse. Mira hacia tu mesa.


    Miro a mi derecha y en efecto, no hay ni un alma en la mesa. Comienzo a rodear con la mirada toda la discoteca.


    —¿Será posible?… —digo para misma.


    Cojo el móvil y llamo a Sara.


    —¿Dónde están? —pregunto en cuanto me contesta.


    —Pues buscándote fuera —responde Sara—. No te veíamos por ningún lado.


    —Bueno esperarme que ya salgo —digo a Sara para colgar finalmente.


    Miro la cara decepcionada de Jean y sonrío.


    —Debo irme —le digo.


    —¡Venga! No seas aburrida... ¡Vamos! que la fiesta aún no termina. ¿Vienes en coche?


    —Sí —digo mientras pienso que sería una buena forma de saber más de ti Alexandre.


    —Perfecto —dice mientras me coge la mano y avanza tirando de ella—. Vamos a recoger los abrigos. Yo dejaré mi coche aquí y ya vendré por el mañana.


    —Aún no te he dicho si quiero ir —respondo algo fastidiada.


    —Sabes que si quieres —dice sonriendo—. Mira… Tú llevarás tu coche y si la fiesta no te gusta, podrás irte cuando te apetezca.


    —Mira no te conozco de nada y no voy a irme contigo —respondo sin ninguna sonrisa de por medio.


    —No te enfades Sofy —me dice relajado—.Voy a dejarte mi tarjeta por si cambias de opinión o igual si te apetece quedar otro día.


    —No me enfado —le digo más tranquila—. Pues ya te llamo.


    —Perfecto —me dice y me da un beso en la mejilla.


     


    Sin dar más importancia salgo de la discoteca para encontrar a mis amigos y entre varias sugerencias acabamos desayunando nuestros típicos churros con chocolate en el centro de la ciudad.


    Ya casi van a dar las nueve de la mañana cuando me voy a acostar, me siento algo intranquila pensando en ti y en tus viajes, pero como estoy tan cansada en nada me quedo dormida y casi como todas las noches me permito soñar.


    El tiempo regresa y estoy nuevamente en la fiesta de noche vieja... Me he separado de mis amigos, así que los busco entre la gente en medio de la pista. Me quedo de piedra cuando te veo vestido con un esmoquin negro abrazando a una delgada silueta cubierta por un vestido gris lleno de brillantes y lentejuelas con un sexy escote que deja relucir su espalda descubierta, se le ve tan atractiva con esos delicados rizos que le caen sobre el hombro. Veo como sientes el aroma de su cuello, como le hablas al oído mientras la contorneas con tus manos. Siento mi corazón estrellar y chocar bruscamente contra mi pecho provocándome un ardor lleno de frustración e incontenible furia. Elevas tu mirada, sabes que te estoy viendo y me sonríes. Lentamente te aproximas a su boca para besarla. Y yo no puedo sostenerme en pie porque el peso del desengaño me derrota. Cojo fuerzas de donde no existen y doy una media vuelta para intentar alejarme, pero de repente me coge el brazo, esa rubia con preciosos rizos a quien acariciabas, me sonríe y se acerca a mi rostro mientras yo intento que me suelte el brazo, pero ella me coge la barbilla y me besa acaloradamente, besa tan bien que aunque siento ganas de golpearla disfruto de sus movimientos y de su sabor en mi boca... Le sujeto la cabeza con la mano que tengo libre para moverme a mi ritmo ya que no puedo controlarme.


    De pronto siento unas manos que por detrás me rodean la cintura y bajan a mis caderas, y poco a poco esos dedos se acercan a la parte baja de mi vientre. Percibo tu voz murmurándome al oído.


    —Disfruta Sofy. Tienes mucho que aprender. Disfruta de todo esto mi niña.


    Quisiera responder pero aún la tengo a ella en la boca, así que tan sólo obedezco y disfruto. Comienzo a sentir tus labios recorriéndome la oreja, el cuello hasta que muy sutilmente me alejas de ella con esos besos que tan sólo recibí de ti una noche. Al fin me tienes dentro tu boca aún sujetándome por detrás. Pero no sólo son tus labios los que me besan, la rubia de los rizos desliza su lengua sobre mi piel por encima de los brillantes que cubren mi pecho y adornan mi vestido, a la vez siento como su mano me recorre la pierna y se acerca a mi sexo. Estoy  húmeda por completo, quiero sentirla más, pero después de unos segundos deja de tocarme, y tu Alexandre alejas con dos dedos tus labios de los míos…


    —Veo que te gusta —me dices mientras sonríes.


    —Me encanta… —respondo en un susurro—. No paren… —suplico.


    —Aquí no Sofy… —respondes y yo siento que muero.


    En cuanto terminas de pronunciar mi nombre te desprendes de mi cuerpo, me coges de la mano, te acercas a la rubia y la besas apasionado…


    Abro los ojos y estoy en medio de la absoluta oscuridad que proporcionan las persianas a mi habitación, así caigo en la realidad de que tan sólo estaba soñando. Tengo el cuerpo empapado en sudor y mi corazón sigue latiéndome al ritmo de un taladro, trato de respirar tranquila pero mi excitación es demasiada, así que no espero más y voy a refrescarme con un poco de agua al baño.


    Mientras siento el agua sobre mi rostro pienso en lo fuerte que ha sido mi sueño, ¡Por Dios! qué excitada me sentía, aunque al principio sentí morir por verte con otra, luego sentí mucho placer al vernos juntos a los tres, bueno a ustedes dos besándome y tocándome. ¡Madre mía! ¿En quién me estoy convirtiendo?, meses atrás me hubiese sentido completamente escandalizada por soñar así, pero la verdad es que ahora no siento ningún remordimiento, creo que me estoy redescubriendo, o no sé, al final es sólo un sueño, no tiene mucho sentido pensar en ello.


    


    Un par de días después voy a cenar y a tomar una copa con Sara y Paula, mis mejores amigas, con quienes estuve el día en que te conocí y mientras comemos comento un poco de ti…


    —Al final sigo hablando con Alexandre —digo.


    —¿Qué Alexandre? —pregunta Paula.


    —El monegasco que conocí la semana después de dejarlo con Marcos —respondo.


    —¡Ah! sí, ya me acuerdo —responde Paula.


    —Pero tú sabes que eso no va a funcionar ¿verdad? —dice Sara.


    —Tú mismo lo has dicho un montón de veces Sofy… Una relación a distancia no funciona —dice Paula.


    —Lo sé… —respondo.


    —Además sólo se besaron ¿no? —dice Paula—. ¿cómo saber si son compatibles o no en la cama? A lo mejor luego no te gusta.


    —Eso es verdad —dice Sara.


    —También lo sé… Alguna vez lo he pensado —respondo sin confesarles una palabra de nuestras estimulantes conversaciones.


    Vuelvo a casa y sin parar de andar en medio del salón todas las palabras de Paula y Sara revotan en mi cabeza, y junto a mi ridículo sueño del día siguiente a noche vieja me hacen sentir un torbellino de emociones que se expanden por todo mi cuerpo ¿tan extravagante es perder la razón por mi pasión?, ¿tan estúpido es desear a alguien a quién por ahora no puedo tener?... Dejo caer mi cuerpo sobre la alfombra junto al sofá, ya no quiero pensar más, así que enciendo la tablet para revisar mi correo y escuchar música al azar. Después de unos minutos presto atención a la letra de la canción que rodea a mis sentidos, es Drake (Hold on we’re going home) “I got my eyes on you. You are everything that I see. I want your hot love and emotion endessly. I can't get over you. You left your mark on me. I want your hot love and emotion endessly...” (Tengo mis ojos en ti. Eres todo lo que veo. Quiero tu amor caliente y tus sentimientos sin fin. No puedo olvidarme de ti, dejaste tu huella en mí. Quiero tu amor caliente y tus sentimientos sin fin…), y siento como si fuesen mis propias palabras.


    Miro el farol que alumbra la calle a través de mi ventana, ya son muchas las noches que me ha acompañado con el afán al que me sometes al oscurecer con cada palabra plasmada en tus mensajes, no sé cuánto tiempo podré continuar así...


     


    —Hola… ¿aún estás despierto? —escribo casi a las dos de la mañana.


    —Sofy me despertaste ¿te pasa algo? —respondes.


    —Realmente no, sólo quería hablar contigo un momento.


    —Dime ¿qué pasa?


    —Quiero saber ¿qué es lo que no te gusta de una mujer en la cama? —pregunto intentando acabar con esta duda tonta que he creado a causa de las palabras de Paula.


    —Me escribes a las dos de la mañana para preguntarme ¿qué no me gusta de una mujer en la cama? —preguntas—. Creí que era evidente y lo sabías.


    —Dímelo —insisto.


    —No me gusta la timidez durante el sexo porque pienso que es el momento máximo de expresar nuestro deseo, así que si vas a ser mía aunque seas muy buena niña, debes ser muy puta en la cama conmigo. Puedo parecer brusco, pero digo lo que pienso.


    —¿Y tú crees que yo pueda darte todo lo que quieres? —continuo interrogando.


    —Yo creo que sabes lo que busco, lo que hasta ahora me ha faltado de una mujer. Además me excitas mucho, pero depende de ti darme lo que quiero.


    —Pero la noche en la que nos conocimos, yo hacía nada por llamar la atención ¿cómo fue que me viste? —pregunto queriendo saber más.


    Qué patética me siento al recordarme deslucida, sentada con el móvil en la mano escribiendo un mensaje con palabras abobadas en medio de una fiesta.


    —Simple… Te vi, me gustaste y te quise hablar. Ahora duerme Sofy que es muy tarde.


    —Si tienes razón. Buenas noches.


    —Buenas noches mi niña.


    Me siento más aliviada, al fin he podido callar a esas estúpidas voces llenas de dudas y quitarme ese sabor agridulce del cuerpo. Nunca hice cosas tan salvajes, pero quería, quiero, y las haré contigo Alexandre…  


     


     


     


     


  



  
    


    OTRA VEZ CONTIGO


    


    Después de un mes de haberte conocido ya formas parte de mi vida. Duermo tarde casi todas las noches por nuestras excitantes conversaciones, e intento levantarme a buena hora las mañanas siguientes para ir al mismo gimnasio que Paula y Sara, y mientras ellas hacen aeróbicos o spinning, que me parecen ejercicios llenos de monotonía, yo hago media hora de cardio con los auriculares en los oídos marcando mi propio ritmo. Luego utilizó las máquinas en las que generalmente sólo hay hombres, sobre todo a esa hora; muchas veces me divierto al verlos tan entusiasmados gesticulando una incomparable fuerza en sus rostros y exhalando un sonido semejante a un gemido al final de cada ejercicio, o cuando se exploran músculo por músculo con la pesa en la mano frente al espejo con una sexy mirada, no siendo más que sujetos escuchimizados. Casi siempre, después de una ducha, Paula nos lleva a Sara y mí al Centro de Biología Molecular de la Universidad donde trabajamos, para luego ir a su oficina que está en Plaza Castilla.


    Alguna vez he vuelto a cruzarme con Pablo en el laboratorio, pero ahora ambos nos ignoramos como si nada hubiese ocurrido entre nosotros, aunque se nota una ligera tensión cuando estamos muy cerca y solos.


    


    Por la noche, una vez más recibo una fotografía… Puedo ver una amplia habitación con una larga ventana, en medio hay una cama con dosel lo suficientemente grande para el revolver de nuestros cuerpos. Todo hace juego desde el color blanco de la pared, el delicado cobertor de la cama, las pequeñas almohadas puestas una sobre otra hasta las cortinas que caen del dosel y se dejan transparentar para darle ese toque de elegancia.


    —Me gustaría que estés aquí conmigo ahora… —me escribes.


    —Y a mí… ¿dónde estás? —pregunto.


    —En Suiza.


    —¿También por trabajo? —continúo interrogando.


    —Sí, trabajo.


    —Si estuviera allí… ¿Qué harías? —pregunto ansiosa.


    —Primero te besaría el cuello hasta llegar a tu oído donde te murmuraría paso a paso todo lo que te haría, luego te quitaría la ropa sin dejar de mirarte. Besaría tus pechos y haría míos a tus pezones. Introduciría mis dedos para darte placer hasta sentirte empapada. Luego iríamos al jacuzzi, quiero tenerte mojada y tocarte dentro el agua caliente. Quiero que me la pongas dura besándome dónde más me gusta —respondes.


    —Pasaría mi lengua alrededor de tu sexo, sujetándote y acariciándote con una mano, te recorrería con mi lengua de abajo para arriba hasta introducirte en la humedad de mi boca. Gemiría de placer mirándote a los ojos. Seguiría subiendo, bajando presionándote con mis labios y rodeando con mis dedos su contorno —te digo.


    —Quisiera moverme dentro tu boca y llenarte de mi satisfacción cuando termine.


    —Te dejaría moverte como quieras para que puedas llenarme de tu pasión —respondo.


    —Después de hacer algo así te abriría las piernas y me hundiría en ti muy profundamente. Te haría mía por horas por haberte llenado de mi placer. Te daría tan duro, que no podrías más.


    —Agotada por tanto placer me encantaría sentir tu piel junto a la mía durmiendo desnudos consumidos por nuestra pasión...


    —Sería una maravilla dormir junto a ti mi niña…


    —Que ganas de verte pronto —digo finalmente.


    


    Te deseo Alexandre… Yo sobre ti, mirándote, sumergiéndome en ti milímetro a milímetro con ese suave y lento roce, suspiros, gemidos entrecortados… Respiro y siento tus manos recorriéndome el cuerpo, deslizando tus dedos sobre mi pecho hasta llegar a mi cintura para coger con fuerza mis caderas y así poder dirigir mis movimientos... Segundos, minutos, horas y tu ausencia… Silencio, no existen las palabras, sólo esta sensación de que así no te he sentido antes.


    Cuánto me arrepiento de no haber pasado esa noche contigo. Ahora son mis manos las que quieren tocarte para regalarte caricias que no pude darte. Tengo tantas noches sin poder abrazarte y a veces tantas ganas de salir a buscarte aunque sé que aquí no podré encontrarte.

  


  
    CIRCUITO


    


    Estreno mi cámara en el circuito de Jarama haciendo fotos a Borja, el novio de Sara, como hace mucho frío Paula y yo, después de varias fotografías vamos a la cafetería.


    Una vez dentro mientras tomo un café con leche, veo entrar a Marcos con ese mono negro y rojo que me conquisto la primera vez que lo vi, va acompañado de Rafa su mejor amigo. No puedo evitar sentir ese revoloteo en el estómago de hace un tiempo atrás, tan sólo dos meses han pasado desde que dejamos de salir, y es la primera vez que me lo he vuelto a encontrar, aunque él aun no ha reparado mi presencia.


    Rafa se da cuenta de que los estoy observando y me saluda con la mano, Marcos gira en seguida y algo sorprendido me lanza una media sonrisa. Para romper este incómodo momento Paula llama a Sara por el móvil, y unos minutos después ella, Borja y Stefano, están con nosotras en la cafetería.


    Es la primera vez que veo a Stefano en persona, tan sólo lo había visto en un par de fotografías, es mucho más atractivo a esta distancia, tiene el cuerpo fornido y un aspecto juvenil a pesar de sus 40 años, tiene el pelo corto peinado de lado, unos ojos pequeños y azulados con expresión triste que lo hacen ver adorable, un nariz larga y fina, y unos labios carnosos que me marean al hablar escuchando su acento italiano. Lleva viviendo en Madrid hace tan sólo un año, es muy simpático y atractivo, no tiene novia y nunca ha vivido con una mujer. Tengo la impresión de que es un mujeriego empedernido.


    Mientras Stefano habla y coquetea conmigo y Paula, he olvidado por completo la presencia de Marcos, la cual he vuelto a notar cuando viene a despedirse de Borja. Ya no me siento tan nerviosa como hace unos minutos, pero entonces fluye mi nombre de su boca…


    —Sofy hablamos un momento —me dice Marcos.


    Ahora siento hasta un sudor frío en el pecho, mi nerviosismo se ha magnificado por diez en un segundo. Marcos sigue gustándome, más aún con ese traje ajustado y ese cabello despeinado. Me cuesta no sucumbir ante su transparente mirada.


    —Claro —digo sin expresar lo que por dentro siento.


    —Estás muy guapa —me dice mientras me acomoda la bufanda gris que llevo en el cuello.


    —Gracias, tu también estás muy sexy con ese traje, ya lo sabes —digo riéndome como si nada nos hubiese distanciado.


    —Quiero explicarte lo de la fotografía —me dice.


    Una que subieron a su facebook, dónde se le ve bailando con una morena con los dedos entrelazados, lo que indiscutiblemente provoco nuestra ruptura Mi ego no acepta compartir lo que considero que es mío.


    


    —No me dejaste aclarar lo que había pasado, y no quiero que pienses que todo lo que hubo entre nosotros lo deje ir por una tontería —continua.


    —No te preocupes, estuve enfada sí, pero ya no tiene ninguna importancia. No veo motivo para dejar de ser amigos —digo sintiéndome mucho más relajada con cada palabra.


    —Sofy yo no quiero ser tu amigo —me dice convencido de sus palabras—. Tú me gustas, siempre voy a querer besarte y tocarte… De mí no te puedes fiar.


    —Bueno pues nada entonces. Un placer haberte conocido —le digo extendiéndole la mano en plan formal haciéndome la graciosa.


    Pero él me coge la cabeza, me acerca a su rostro y me da un beso en los labios.


    —Siempre tan graciosa Sofy —me susurra mirándome los labios.


    Me suelta y se aleja después de despedirse de todos.


    Vuelvo a sentarme a lado de Stefano. Estoy un poco desconcertada por lo que ha sucedido, creo que lo único que Marcos pretendía era besarme frente a todos y demostrarse que aún tiene algún efecto sobre mi cuerpo, sin embargo serán raras las ocasiones en las que vuelva a verlo, así que este encuentro no tiene ninguna importancia para mí.


    ¡Cómo me encanta escuchar hablar a este italiano!, hay momentos que encuentro esta seductora y masculina voz parecida a la de Alexandre, por eso y porque me apetece dar un paseo en moto, después de casi media hora de hablar y estar ahí sentados, le pido a Stefano que me lleve a casa, lo cual no hace gracia a Paula porque he notado lo mucho que le ha gustado. Yo no quiero nada con él, la verdad no creí que mi petición le sentaría tan mal, más tarde hablaré con ella, es una de mis mejores amigas, por esto no se enfadará.


    Al final de todo el recorrido a casa tengo el cuerpo helado, así que invito al italiano a subir a mi piso y tomarse un café conmigo. Sentados en el sofá del salón me cuenta acerca de los lugares en los que ha vivido, los amoríos que ha abandonado por sus continuas mudanzas debido al trabajo. No sé por qué ahora su forma de hablarme es tan distante, ya no coquetea conmigo como en la cafetería.


    Una hora más tarde cuando llega la hora de despedirse, en la puerta a punto de salir de mi piso, me da dos besos en ambas mejillas, levanta su mano y comienza a rozar suavemente mis labios, dejándome totalmente sorprendida.


    —Es una pena que hoy estos labios hayan sido besados —me dice con una voz sedosa y sensual sin perder de vista el movimiento de su dedo.


    —¿Qué sería distinto si nadie los hubiese besado? —pregunto muy bajito.


    —Todo Sofy, todo… —responde dando un giro que marca el inicio de su partida, lo cual me provoca una curiosidad por saber más de su vida.


    Me tumbo sobre el sofá como muchas otra veces y pienso en todo lo que Stefano me ha contado acerca de su vida pasada, en esos deslices esporádicos en los que se ha visto implicado, en la cantidad de pieles por las que ha transitado, en todas esas mujeres tan distintas sobre las que ha repartido rocíos de virilidad, en esa madurez que en su actuar se desprende, en esa distancia que puso conmigo y sobretodo en esa energía que sentí cuando me rozaba los labios con su dedo. Cuando vuelva a ver a Borja le preguntaré más a cerca de Stefano.


    De repente ese sonidito me devuelve a la realidad.


    —Te pienso… —tu mensaje me recuerda tu presencia.


    —¿Qué piensas?... —pregunto.


    —En tus besos y tu cuerpo. Tengo ganas de hacerte mía —respondes.


    —¿Estás tocándote? —pregunto traviesa.


    —Sí… Me excita hablar contigo y ver tus fotografías, hace que recuerde lo excitado que me dejaste cuando te besaba la noche en que te conocí, así que me vuelvo loco cuando te imagino en la cama conmigo, dándomelo todo, siendo solamente para mí. Tú disfrutarías mucho por el placer que te brindaría. Ya te dije Sofy si tan sólo te habrías quedado conmigo esa noche, te habría besado todo el cuerpo hasta meter mi lengua en tu interior y saborearte entera, te aseguro que después de diez minutos tú me habrías suplicado que te haga mía.


    —Tu seguridad me excita. Quiero probar tantas cosas nuevas y distintas contigo —afirmo sin duda.


    —Haremos de todo Sofy... No te imaginas. Voy a satisfacerte en todos los sitios que me dé la gana, quiero sentirte sumisa a mis deseos, volverte loca con todo lo que voy a hacerte.


    —Cuando me escribes ya me vuelves loca… —respondo sinceramente.


    —Quedarás adicta a mis dedos, a mi lengua, y sobre todo a mi sexo dentro de ti. Acabaras haciendo todo lo que te pida.


    —Quiero ser completamente adicta a ti... —respondo sintiéndome envuelta en tus palabras.


    —Me alegra que te guste la sensación de sumisión, para mí una mujer que se da a un hombre en la cama, tiene que obedecer en todo. Una buena amante siempre se adapta, cambia por el placer del otro. Ya verás lo mal que te tratare y la exquisita sensación de dolor y placer que experimentaras mientras te hago mía. Luego me pertenecerás completamente.


    No sé cómo es que hasta ahora no te has dado cuenta que ya te pertenezco Alexandre. Te había buscado desde hace tanto tiempo, cuando deje a un lado la idea de encontrar el amor por experimentar la pasión al máximo y al fin te he encontrado. Me quieres tuya y yo te quiero mío.


    En un segundo, el tema de la experiencia retorna nuevamente a mi mente, pero esta vez contigo…


    —La sumisión contigo, sentirme solamente tuya —respondo—. ¿Has estado con muchas mujeres Alexandre?


    —No creo que debas saberlo mi niña. Sin embargo siempre me falto esto que tú me provocas. Tengo mucho deseo por dominarte, darte mucho placer y hacer todo lo que nunca he hecho antes ¿Harás todo lo que te pida?


    —Quiero hacerlo —respondo plenamente segura.


    —Yo quiero tener a una mujer que le guste y haga todo lo que le pido. Y ahora que tú sabes lo que busco fuera de las apariencias de una linda novia, sé que lo nuestro será pura adrenalina en el cuerpo. Cuando te conocí me tenías loco, no suele pasarme eso tan fácilmente. Sin pensarlo tenía ganas de abrir tus piernas y hacerte mía... Despertaste algo salvaje en mí.


    —Tú también despertaste algo en mí, algo que había imaginado, pero nunca sentí por nadie —digo percibiendo esta singular sensación en el cuerpo—. ¿Tenías ganas de mí desde que me besaste?


    —Desde que empecé a tocarte quería decirte obscenidades que nunca he dicho antes.


    —¡Dímelas! —insisto.


    —Quiero besar tu sexo y sentir tu sabor, ponerte húmeda para estar dentro de ti... Oír tus gemidos y sentir que eres sólo mía… Quiero oírte gritar de placer cuando me sientas muy profundamente… Todo eso quería decirte. Me volviste loco y así estoy desde esa noche, así que cuando llegue a Madrid serás mía todo el tiempo y pronto sentirás esa necesidad.


    —Ya siento esa necesidad… Quiero verte, tocarte, sentir como me haces tuya.


    —¿Quieres algo especial para cuando estemos juntos? —preguntas.


    —Sólo a ti Alexandre. Si vienes el mes que viene podrías estar conmigo el día de mi cumpleaños.


    —¡Sería perfecto! Como llegue te abrazaré, te besaré y claro te daré mi regalo de cumpleaños. Te haré mía por horas, terminaré llenándote en tu interior, en tu boquita y también sobre tu cuerpo, tus pechos, tu rostro… Quedarás impregnada de mi sabor y así no olvidaras a quien perteneces.


    —Te pertenezco... —digo sintiendo que he perdido el control.


    —Cuando esté dentro de ti tendrás la sensación de estar en el paraíso, estarás húmeda todo el tiempo sabiendo cuanto me has deseado estos meses.


    —Sintiéndote dueño de mi cuerpo y mis deseos... Sintiendo como me recorres la piel con tu boca y con tus manos.


    —Besaré tu interior mientras te toco con mis dedos y me introduzco para sentir tu húmedo deseo, ya verás como temblaras sintiendo mi lengua en movimiento. Luego te abriré las piernas y te penetrare muy profundamente, escuchando tus gemidos y tu voz mientras te hago mía, mirándote y sujetándote las manos, moviéndome cada vez con más fuerza y viveza. Me fascinará ver tu cara de placer. Te aseguro que te llevare a la cima del éxtasis.


    —Me encantas. Cada palabra tuya hace más incontrolable mi deseo por sentirte.


    —Tú también me encantas Sofy. Es difícil para mí no poder tenerte con lo mucho que te deseo, a veces me temo que no podrás esperarme —me dices.


    Cómo no te esperaría, si no necesito cerrar los ojos para recordarte... Tus ojos azules mirándome, deseando hacerme tuya, completamente tuya; Si aún siento ese agradable aroma que desprendías mientras me besabas.


    —¡Yo sólo tengo ganas de ti! —respondo—. A ver y vas a ser tú quien encuentra a otra.


    —No soy hombre de varias mujeres, ya te lo dije Sofy, como me complazcas en todo, sólo te necesitaré a ti. Soy muy exigente y me vuelvo salvaje cuando pienso en mi deseo por ti. Ya verás que se siente que te haga mía, desearas que no pare nunca.


    —Eso me temo —respondo demostrándote un oculto miedo.


    —¿Qué temes? —preguntas.


    —Que deseare que no pares nunca y tú tendrás que irte nuevamente —respondo—. ¿Qué haré con la necesidad de tenerte cuando tú no estés aquí conmigo?


    —Vendré a verte. Tú también podrás venir a Mónaco, o acompañarme en algún viaje. No pienses en eso ahora, seguro encontraremos oportunidades para poder vernos.


    —Sí, ahora voy a dormir que es tarde.


    —Descansa mi niña y no olvides lo mucho que te deseo.


    —Siempre lo recuerdo Alexandre.


    La mañana siguiente Paula nos envía a Sara y a mí, una invitación para un evento de moda el primer viernes de febrero así que no tendré problemas en poder asistir. Decido llamarla para hablar un poco, y contarle que no pasó nada entre Stefano y yo. Al recordarlo aun puedo percibir esa sensación que dejó impregnada en mis labios tan sólo con el sensual roce de su dedo, el cual por un momento imagine humedecer con mi lengua, introducirlo en mi boca y succionarlo con mis labios.


    


    


    

  


  
    


    NUEVAS PROPOCISONES


    


    Hoy, cuando volvía a casa recibí una llamada de Adrian, simplemente me saludo e intento saber un poco de mí. Hace mucho tiempo que no hablamos, después de haber sido novios por más de dos años, y desde que se fue de la ciudad ni de casualidad nos hemos encontrado. Sin meditarlo todos los recuerdos que tengo con él se me vienen a la mente y con ello los distintos lugares en los que pudimos explorarnos.


    


    ***


    Voy a recogerte a la universidad donde hace nada empezaste a trabajar. Como demoras demasiado subo hasta el último piso a buscarte en el despacho del director, donde seguro estas.


    Cuando te veo sentado frente a ese inmenso escritorio lleno de papeles, me sonrío porque no te ves como el Adrian al que yo estoy tan acostumbrada. Al ver mi rostro me dedicas una sonrisa, te acercas, me das un corto beso en los labios y cierras la puerta con el seguro a mis espaldas.


    —Ven aquí. No tenemos mucho tiempo. —me susurras al oído.


    Inmediatamente me tumbas sobre el sofá de cuero negro que está cerca a la ventana e instintivamente nos entregamos a sutiles caricias y besos apasionados, entre tanto movimiento y celeridad escucho el crujido de la tela de mi vestido, lo que me hace incrementar el morbo que siento por percibir el contacto de nuestras pieles en este lugar dónde sé que podrían descubrirnos. Mi mano impaciente busca acariciarte bajo esos vaqueros. Veo esa pasión fulminante través de tus ojos. No podemos esperar más, así que me pones de espaldas a ti y mis ojos se quedan mirando mi reflejo a través de la ventana. Me sujetas las caderas y te introduces en la humedad de mi cuerpo con fuerza y sin vacilo.


    —¡Para, para! —digo y no me escuchas —. ¡No! ¡no lo hagas!


    No te detengas que me pierdo entre el cuero del sofá y tu cuerpo…


    ***


    Recordar esa tarde me provoca imaginarnos en lugares distintos... Provocándonos, deseándonos…


    —Tengo ganas de verte —te escribo al salir de la ducha aún envuelta entre toallas.


    —Y yo —respondes—. Ahora estoy en un bar.


    —Me gustaría estar contigo y cumplir tu fantasía… —continúo.


    —¡Me encanta!... En el baño te arrodillarás, y me tendrás a tu disposición para darme placer con tu boquita, tu lengua y tus labios. Así podré sentirte sumisa a mis deseos —respondes.


    —Será extremadamente excitante estimularte por primera vez en un lugar donde puedan encontrarnos, y aunque queramos no podremos entregarnos totalmente.


    —No poder poseerte de inmediato me provocará más lujuria. Como me des el placer de cumplir mi fantasía te besaré el cuerpo entero hasta que te corras sintiendo mi lengua retozar en tu interior. Después de eso me la chuparas otra vez para ponérmela muy dura, quiero correrme dentro de ti, de tu culito y tu boquita cada vez que lo hagamos. De día serás mi princesa, pero cuando estemos a solas en la cama quiero que seas mi putita, quien me dé satisfacción y me obedezca —me dice—. ¿Alguna vez probaste algo con otra mujer?


    —No —digo recordando mi sueño —. ¿por qué? ¿quieres verme con otra mujer?


    —Verte con otra mujer sería muy excitante, o igual un trío si prefieres.


    —La verdad, a mi no me gusta compartir lo que me gusta, y tú me gustas mucho —digo con la duda de la sensación que me dejo ese sueño—. Pero podríamos intentarlo...


    —Siempre dices lo que quiero escuchar mi niña. Deseo que seas mi esclava en la cama, te quiero hacer todo lo que un hombre puede hacer a una mujer. Muero por sentirte húmeda…


    —Por el calor de tu cuerpo en mí… —respondo y te envío una fotografía.


    Estoy cubriéndome ligeramente los pechos y la entrepierna con mi pequeña toalla blanca. Tengo el cabello suelto completamente húmedo que cae por mi espalda y me provoca una sensación de quemazón cuando me roza la piel.


    —Me suben unas ganas muy fuertes de ponerte de espaldas y follarte sujetando tu pelo mojado. Sacarte gritos mientras sientes como me perteneces —respondes a mi fotografía.


    —Siento que voy a deshacerme en tus manos…


    —Mándame una fotografía sin la toalla ¡Ahora!.. Quiero ver tus pechos e imaginar cómo me correré en ellos —me ordenas.


    —Quiero tenerte aquí… —te digo enviándote la fotografía que me pediste.


    Por un lado se desliza mi cabello ligeramente rizado por la humedad. Mi mirada fija expresa deseo que se manifiesta con la libación de mi dedo índice. Puede verse mi delineado mentón y mi cuello delgado. Tengo un pecho descubierto, y los dedos índice y pulgar de mi otra mano me retuercen el pezón por la excitación que me invade.


    


    —Te necesito aquí Alexandre... Pídeme lo que quieras, pídeme más que lo haré... ¡Seré tu esclava! Quiero tocarme pensando sólo en ti, te deseo en mí… —escribo después de enviarte la fotografía.


    —Dios que pechos tienes. Me has dejado completamente excitado. Tengo aun más ganas de follarte, de hacerte gritar… ¡abusaré de ti! Es increíble lo loco que me tienes, voy a meter mi polla gorda en absolutamente todos los sitios de tu cuerpo, y acabaré corriéndome donde quiera y serás mi putita. Verás que luego serás tú quien me pedirá que te folle una y otra vez más.


    —No lo dudo Alexandre…


    Me doy cuenta de cómo sus palabras son cada vez más agresivas, más directas y eso no me asusta, todo lo contrario, me provoca una excitación que me supera.


    Recostada en mi cama pensando en ti, me quedo nuevamente dormida pero deseosa de ti. Tan deseosa que aunque duermo te tengo muy presente en mi subconsciente, en ese mundo de efímeros sueños...


    Estoy tumbada en la cama junto a ti, aunque realmente no puedo verte porque estoy de lado con mi espalda hacia tu cuerpo, sólo siento tus ojos sobre mí, y unos segundos después percibo que tus labios inician un delicado recorrido desde el lóbulo de mi oreja descendiendo por la línea de mi mandíbula hasta alcanzar mis labios, sujetas mi mentón con dos dedos dirigiéndome hacia ti, cierro los ojos y siento como me dejo llevar por el deseo que mi cuerpo anida por ti; mientras entreabrimos nuestros labios deslizas tus dedos sobre la piel de mi cuello, y desabotonas uno a uno los botones de mi camisa de seda trasparente. Una vez que has terminado, tu brazo rodea mi cintura y me atraes aun más hacia a ti, percibo cada vez más tu particular aroma. Lentamente tus piernas se entrecruzan con las mías con un intenso deseo de tenernos aún más cerca, y así comenzamos a movernos para dar paso al placer de los cuerpos. Nuestros besos se tornan cada vez más ansiosos, nuestra respiración más acelerada, se me escapan gemidos de gozo. Siento la necesidad de tenerte dentro... Mordisqueas mi labio inferior y siento que te deseo aun más… Pero en un instante mientras me besas el cuello y seguimos enredados complaciéndonos, veo a una mujer sentada en el pequeño sofá que tengo en un extremo de mi habitación, es morena de cabello oscuro y largo como el mío, está ligeramente cubierta con una camisa blanca de seda transparente, creo que es la mía, tan sólo los dos últimos botones hacen que se cubra parte de su vientre. Tiene las piernas descubiertas, no lleva ropa interior, lo noto porque un pie le llega al suelo mientras el otro está sobre el sofá, aproximando así su rodilla contra su pecho permitiéndome observar su sexo. Nos mira lasciva mientras se relame los labios, y pone un dedo frente a su boca para luego repasarlo con su lengua por un lado y por otro sin dejar de mirarnos, yo sigo sintiendo tus besos pero es inevitable no seguir observándola, estoy húmeda y ansiosa por saber que más hará. Inmediatamente empieza a introducirse ese dedo en la boca, lo saborea, y con la otra mano se acaricia el pezón poniéndolo duro, lo disfruta… De repente siento tu dedo sumergiéndose en mi interior ¡Ah! jadeo mientras te siento dentro moviéndote, ella nos ve y hace lo mismo; ese húmedo dedo del que tanto degusto dentro su boca lo introduce en su sexo, lo mete, lo saca, gime y me mira. ¡Oh por Dios!, las dos vamos a terminar…


    Abro los ojos, y estoy sola en mi cama a punto de descargar esa ansiedad que tú y la mujer de mis sueños me provocaron. “¡Madre mía! ¿Qué me está pasando?”, digo para mí misma. Y sin pensarlo deslizo mi mano sobre mis bragas de encaje y ni bien me acaricio siento salir el diluvio pasional de todo mi cuerpo.


    


    Al día siguiente estoy en casa de mis padres, mientras comemos aseguran que me he enamorado porque según ellos tengo la sonrisa sellada en el rostro como hace casi diez años cuando salía con Daniel, a quien poco recuerdo porque hice de todo para olvidarme del sinfín de sensaciones entre amor y pasión que él me provocaba. Fue difícil olvidar esas primeras noches que compartimos juntos su cama y cuando despertábamos abrazados y deseosos por poseernos temprano por la mañana.


    Con insistentes preguntas mi madre intenta saber quién es la persona que me tiene tan cautivada. No se me pasa por la cabeza mencionar algo, no lo entenderían, sí ni yo lo entiendo, además, ¿qué les diría?... Que tengo una relación sin nombre a través de mensajes eróticos y fotografías con un hombre a quien he visto tan solo una vez en mi vida, pero que desde la noche en la que te conocí no he conseguido olvidarte. Si mis tan modernas amigas no comprenden que siga hablando contigo, mis padres enloquecerían.


    


    Llega sábado y decidimos ir de tiendas con Paula y Sara para comprarnos algún complemento o quizá vestidos de diseño para el evento de moda de la siguiente semana.


    Después de escoger un par de prendas me dirijo al probador. Cuando estoy dentro te imagino aquí conmigo Alexandre, ocultos detrás de esta cortina en este espacio tan reducido…


    Lo que me recuerda una fusión pasada en otro espacio similar…


    ***


    Luis y yo con veinte años… Un amplio salón decorado por el bar personal de tu padre, algunos sofás, una mesa de póker y su piano de cola.


    Nos quitamos los abrigos que están algo mojados por la lluvia. Me siento en uno de los sofás y miro hacia un piano.


    —Luis toca para mí —te pido.


    —Alguna canción en particular —respondes.


    —La que prefieras —continúo.


    Adoro verte con los dedos sobre esas teclas y el ligero movimiento de tu cuerpo al sentir la melodía. Fue todo esto lo que me alejo de los sentimientos tan fuertes que por Daniel sentía.  Las notas de Yiruma: River flows in you, me deleitan mientras te recorro lentamente con la mirada hasta que me detengo en tu boca, ahora tan sólo quiero besar dulcemente esos labios respetando esta armonía.


    Terminas de tocar y me siento a tu lado, apoyo mi cabeza con el cabello húmedo sobre tu hombro.


    —Subamos a tu habitación —te susurro acercándome a tus labios.


    Asientes y me dedicas una sonrisa.


    Una vez dentro con todos esos cuadros de cine rodeándonos, me desprendes de mi pantalón y yo de tu jersey azul, aún conservo mi blusa roja que por casualidad coincide con el color de mis bragas. Estoy a punto de quitarte el pantalón cuando se oye que alguien pretende entrar a tu habitación pero lo detiene el seguro que nunca olvidas.


    Tengo que esconderme, así que cojo mis vaqueros, mis medias y zapatillas, y me diriges hacia tu vestidor. Te pones el jersey y abres la puerta porque no dejan de tocar.


    —Luis ¿estás con Sofy?... —pregunta tu padre—. Es un poco tarde ya, y encontré sus abrigos en el salón del bar.


    —Emm no yo... Eeh Sofy se ha ido. Le deje un abrigo mío porque el suyo estaba mojado. Me duele la cabeza, así que ella se fue en un taxi. Yo ahora estaba casi dormido —contesta Luis en cuanto abre la puerta—. ¿Necesitas algo papá?


    —No, era sólo eso... Descansa —contesta incrédulo.


    Me inquieta saber que casi nos descubre tu padre, y mientras oigo todas sus palabras, me dedico a ver el desorden de tu armario. He abandonado mi ropa en un extremo del pequeño cubículo, y me abrazo a mi misma porque tengo la piel de gallina por el sobresalto y el frío.


    Estoy de espaldas a la entrada del vestidor recorriendo con mis ojos todo lo que encuentro a mi paso y en un momento, después de que tu padre se ha ido, siento tus brazos estrechándome por la espalda lo que me provoca una sensación de escalofríos. Aspiras el aroma de mi cabello todavía algo húmedo por esa torrencial lluvia y empiezas a deslizar tu mano derecha hasta llegar a mi parte favorita, la masajeas sobre las braguitas, cada vez estimulándome más y más. Jadeo cada vez que me siento más húmeda por el placer que me das. Besas mi cuello y parte de mi cara. Tan sólo puedo moverme un poco porque me tienes aprisionada con tu otro brazo, y así puedo sentirte cada vez más grande, listo para poseer mi cuerpo. Lentamente bajas con tus dedos mi braguita hasta que cede y cae sola, ahora siento el contacto de tus dedos rozándome la piel, cada vez te acercas más, casi siento que vas a entrar, y así primero un dedo, luego dos me penetran hasta llegar al fondo. Quiero tocarte. Me doy la vuelta, subes mi blusa y desabrochas mi sujetador, yo te quito el jersey y te bajo los vaqueros junto a tus bóxers Calvin Klein, mis favoritos, estás tan listo que no me resisto a ponerme de rodillas, sujetarte con una mano y comenzar a pasar mi lengua alrededor de toda tu erección hasta introducirte por completo en mi boca, me muevo haciéndote entrar y salir. Me sujetas la cabeza y recoges mis cabellos con ambas manos.


    —Eres demasiado sexy Sofy —me dices jadeante—. Voy a correrme.


    Y antes de hacerlo te retiras de mí para dejarte ir sobre mi desnudo cuerpo.


    ***


    Es increíble como ahora esos recuerdos tan lejanos están tan presentes. Todos ellos ya no me interesan, sólo te necesito a ti Alexandre pero estás tan lejos en la distancia y sin embargo tan presente en el tiempo…


    Dejo el bolso sobre el pequeño sofá del probador. Me quito la ropa, y al verme casi desnuda, me tomo una fotografía.


    Estoy apoyada sobre la pared blanca de este pequeño lugar, sujeto desordenadamente mi cabello sobre mi cabeza con la cara de lado, mis pechos están totalmente expuestos, y simplemente llevó una braguita de negro encaje.


    —Tú y yo en un probador... —te escribo adjuntando la fotografía.


    —Quisiera estar allí… —respondes inmediatamente.


    —Lo que te haría si estuvieses...


    —Quiero que me lo digas.


    —Me podría frente a ti, te besaría y te bajaría el cierre del pantalón. Me pondría de rodillas y te volvería a besar, pero esta vez dónde más placer sentirías, ni un solo momento dejaría de mirarte. Nuestros latidos se acelerarían al escuchar a la gente pasar.


    —Quiero que lo hagas cuando nos veamos en Madrid.


    —Lo haremos... ¿Me harías tuya en un probador? —pregunto.


    —Si se puede sí... Por detrás, mirándonos al espejo, metiéndote los dedos en la boca para que no puedas gritar —respondes.


    —Ver como callas mi placer cuando yo quiero gritar…


    —Te haré tan mía que por siempre llevarás impregnado mi olor sobre tu piel. Conocerás perfectamente mis movimientos, mi fuerza al hacerte mía. Olvidarás todo lo que hasta ahora has conocido.


    ¡Joder! ¿Cómo puedes hacerme esto?, ¿cómo puedes hacerme tan tuya?, ¿cómo puedo tan sólo leer algo y sentirme tan excitada?... Y lo más importante ¿cómo puedo desearte tan sólo a ti?, porque a pesar de haber soñado con esas mujeres, lo que más me excita de esa fantasía, es saber que eres tu quien estaba ahí.


    Nunca he vivido una fantasía, mis relaciones siempre han sido muy reales, muy tangibles. Sólo una vez me sentí atraída físicamente por alguien prohibido. Un hombre que me motivo, en el penúltimo año de carrera, a seguir mi formación profesional. Mi profesor de laboratorio de biología molecular. No era muy alto, su cabello era algo corto de color castaño al igual que sus ojos, y cuando lo conocí tenía alrededor de cuarenta y seis años, mientras yo tan sólo tenía veintiuno.


    Desde el primer día me llamo la atención la seriedad de su rostro maduro y su capacidad de enseñar. Recuerdo una vez, casi al culminar el año, que llegó tarde a clase y aún tenía el cabello húmedo y de él se desprendía una singular fragancia. Sus manos se movían con precisión en medio de todas esas innombrables composiciones químicas, y yo me detuve minuciosamente a observar ese meticuloso desplazamiento. Poco a poco elevé la vista para dibujar un camino sobre esa bata blanca hasta que llegué a su desnudo cuello, lejos de esa camisa a rayas entre negro y blanco, y esa bata blanca, precisamente ahí imaginé recorrerlo con los labios. Sentía hasta el sabor de su aroma recorriéndome la lengua, mi cuerpo se estremeció en medio de todos los que me rodeaban, y me sacudí la cabeza para concentrarme nuevamente en lo que realmente importaba. Una vez que terminó todo y se retiró los guantes, pude volver a ver ese anillo, el que me recordó la fotografía que tenía sobre un mueble de su despacho, él sonriendo junto a su diminuta esposa y sus tres preciosas hijas.


    Sé que siempre simpatizó conmigo, si un año y medio más tarde cuando dejó de ser mi profesor, y yo obtuve la beca para el máster, al que tanto él me había motivado, corrí a su despacho para contárselo. Cuando me acercaba por el pasillo pude ver abierta la puerta de su despacho, y mientras escuchaba esa voz juvenil que a veces me confundía, me aproximé a la puerta dónde me quedé unos segundos detenida mirándolo sin hablar. El mantenía una conversación por teléfono, en cuanto me vio hizo un gesto con la mano y me invitó a pasar. Tras un incómodo minuto, al fin colgó, y después de contarle la noticia que tanto me había alegrado, se puso de pie, camino alrededor de su escritorio y me abrió los brazos invitándome a sentir el contacto de su cuerpo. Podía sentir el latido de mi corazón palpitar, me acerque a él y extendí los brazos de la misma manera. Inmediatamente nos tuvimos enlazados, me levantó alto y me hizo dar un giro inesperado. No tardó nada en ponerme nuevamente sobre el suelo, sin dejar de abrazarme y mirándome a los ojos.


    —Felicidades Sofy —me dijo.


    Pude percibir ese entrañable aroma acompañado de esa voz lozana por el que me sentí muchas veces seducida.


    —Gracias —respondí con voz temblorosa por tanta efusividad.


    Cuando al fin se desprendió completamente de mí, yo sentía que la piel me ardía, como si mi rostro fuera una brasa de carbón al rojo vivo. Todo el líquido que me faltaba en la boca había salido por los poros de mi piel haciéndome sentir húmedo todo el cuerpo.


    Con ese abrazo pude percibir que la indiferencia hacía mí en su piel no existía, así que desde aquel día evite verlo si no había alguien más entre nosotros. Soñé con él varias noches y con el tiempo olvide el delirio de ser su amante algún día.


    


    Siento que el tiempo se acelera esperando al día de mi cumpleaños, imagino ese día como si fuese una niña pequeña que espera ansiosa su prometido regalo. He permanecido en un desierto con la ausencia de real terneza y tangible pasión, mi piel intacta desde el día que te conocí espera todas tus caricias, así como mi sed ansía calmarse y mi hambre atiborrarse únicamente de ti Alexandre. Planeo reservar una mesa en el mismo lugar donde te conocí, pero esta vez pasar toda la noche contigo, mecerme en tu cuerpo y acariciarte en secreto, y en el baño besarte por primera vez hasta absorberte por completo…


    


    Mañana es el día del evento, llevaré el vestido nuevo que me compré el pasado sábado; es un vestido largo hecho de gasa semitransparente, de color nude con algunas piedras brillantes, tiene un sensual acabado que muestra de frente toda la forma de mi pierna izquierda y unos finos zapatos de tiros delgados que hacen juego.


    No sé bien porque pero me siento muy emocionada, todo es casi perfecto, pronto estarás aquí y todo será definitivamente perfecto. Me pruebo el vestido y al verme me siento estupenda, cómo me gustaría que estés aquí...


    Me tomo una fotografía y te la envío.


    —Te deseo… —escribo.


    —Cómo sigas enviándome esas fotografías me vas a llevar al abismo de la locura, lo sabes ¿no? —respondes.


    —Quiero verte en el abismo de la locura —respondo y te adjunto otra fotografía mía.


    Estoy completamente desnuda, frente al espejo, de rodillas con el cuerpo ligeramente contorneado hacia atrás mostrando mi perfil y así todas sus curvas. Mi cabello largo y negro puesto de lado cae hasta mi cintura sin cubrirme nada más que la espalda. Mi mano izquierda cae en línea recta hasta casi mis rodillas y en la otra mano tengo el móvil con el que me tomo la fotografía. Tengo una media sonrisa dirigida al espejo y los ojos puestos en el móvil para poder enfocarme.


    —Si sigues así… Te quiero volver a ver ya desnuda esperándome... Quiero que me lo des todo, ya no quiero esperar más… —respondes a mi fotografía.


    —Nos hemos visto una vez en la vida y te he enviado fotografías que a nadie más. Nunca había sentido estos deseos tan incontrolables por sentirme poseída.


    —Te haré mía de las mil maneras que existen… Te haré el amor besándote, acariciándote suavemente, luego te voy a reventar dándote placer por todos lados, ese placer que siempre deseaste. Te dolerá cuando este haciéndote mi mujer, pero amarás lo que es el dolor y el placer a la vez... ¡Te encantará!


    —Quiero probar cada uno de tus movimientos… Tú fuerza en mi cuerpo... Tu piel en mi piel... Tú aroma… ¡No te vas a cansar de mí!


    —Un hombre se cansa de una mujer aburrida, no de una amante que le da todo lo que le falta en la cama. Mientras me des todo lo que necesito me encantaras Sofy.


    —Ven ahora para llenarnos de placer…


    —¡Menos de un mes! Ya no puedo más. Quiero ver hasta qué punto vas a llegar conmigo. Si me satisfaces te haré olvidar a todo hombre que hayas conocido.


    —Si te gustaron mis besos la noche en la que nos conocimos, mi sexo te fascinará...


    —Lo sé… Sé que me lo darás todo…


    La pasión, el deseo, la emoción que me provocas se ven expresados en mi cara con una media sonrisa y un resplandor de satisfacción en los ojos. Me despido de ti, dejo el móvil y una vez más miro la noche a través de la ventana hasta quedarme dormida añorándote.


    


    A pesar de ser viernes, el día ha sido muy intenso, al fin hemos encontrado resultados favorables en la terapia génica para la ataxia de Friedreich[1]. Nuestra área en el laboratorio se regocijo ante este prometedor hallazgo, incluso abracé a Pablo sin recordar ni por un minuto nuestros anteriores encuentros. Tanto tiempo y esfuerzo tenía que merecer la pena. Si esto no fuese tan importante pude haber encontrado algunos días para ir a visitarte Alexandre, pero ya sólo faltan un par de semanas para poder reemprender nuestro primer encuentro.


    Aunque me siento algo cansada, llevo más éxtasis en el cuerpo que cualquier otro ser humano, así que ni bien llego a casa me doy un baño sin ninguna prisa para restaurar mi cuerpo. Después de secarme el cabello y recogérmelo de lado, comienzo a maquillarme para luego encajarme en mi precioso vestido.


    Paula pasa a recogerme para llegar a tiempo al evento, ya que la puntualidad nunca ha sido unos de mis fuertes, mi querida amiga se ve deslumbrante, lleva un sugestivo vestido verde agua con algunas lentejuelas rodeándole el escote de la espalda. Luego recogemos a Sara quien parece un ángel seductor envuelta en la gasa de su vestido azul cielo que cae hasta el suelo, mientras el escote de su pecho brilla con adornos de cristal. Por primera vez en mucho tiempo Sara, Paula y yo llegamos a buena hora para ocupar nuestro lugar.


    Es embriagador ver todos estos diversos y extravagantes atuendos desfilando en tan delgadas figuras sobre la pasarela. Es la primera vez que Sara y yo venimos a eventos de este tipo, y si no fuese por Paula aún no lo habríamos hecho.


    Cuando todo ha terminado los amigos de Paula nos invitan a continuar la noche en otro lugar, proposición que aceptamos todas sin pensar.


    Después de media hora en ese bar lounge puedo distinguir a ese cuerpo atlético cubierto por un esmoquin negro, a esa nariz tan fina y respingada, y a ese cabello corto con grandes entradas. Aún dudo si es él a quién estoy contemplando, han pasado como diez años desde ese intenso mes en que me enseñó a ser mejor amante, a disfrutar tan sólo de la pasión sin inhibiciones por no tener palabras de amor alrededor. Sigo avanzando hacia él, todavía con la duda, hasta que escucho esa voz gruesa y ronca que supo enredar mis pensamientos con sencillas palabras.


    En un segundo he recorrido años atrás reviviendo uno de mis más intensos primeros momentos.


    ***


    Días después de haberte conocido Rafa, nos entretenemos en mi casa viendo el canal de deportes, tú como un buen futbolista a punto de terminar la universidad y yo como una ex tenista que se prepara para los exámenes de selectividad.


    Tu pasión por los coches hace que me pidas que te enseñe el coche de papá, bajamos al garaje donde está el Hyundai Santa Fe Todoterreno, el favorito de papá.


    —Enséñamelo por dentro —me dices y abres la puerta de atrás.


    —Claro —respondo sin saber lo que va a pasar.


    Una vez dentro empiezas a besarme, a tocarme, a provocarme… Siento ese inigualable placer de la combinación de tu aroma y exquisito sabor con el tapizado de los asientos del coche.


    —Quiero enseñarte algo… —me dices desabrochando tu pantalón hasta dejarte ver entero —.


    ¿Quieres? —me preguntas ansioso mirándome a los ojos.


    —Nunca lo he hecho —digo sobreentendiendo lo que quieres decir.


    —Yo te guiaré. Te gustará… —me dices con lujuria y seguridad.


    —Si no me gusta lo dejamos, ¿vale? —digo sintiendo curiosidad por probar.


    —No te preocupes Sofy, ya verás que haré que lo disfrutes —dices con seguridad.


    Me haces repasarte con mi lengua una y otra vez por muy poco tiempo. Luego me coges del cabello, me pides que abra la boca y te introduces en mí guiando cada uno de mis movimientos con una mano, primero lento con sensualidad para abajo y para arriba. Me pides que te mire a los ojos, y poco a poco me aceleras hasta a veces chocar con la pared posterior de mi garganta. Escucho como jadeas cada vez con más ansiedad, una y otra vez hasta que por fin me llenas la boca de ti. Eres caliente, viscoso y dulce. Me besas la cabeza y sueltas mi cabello. Me incorporo sin haber tragado nada, te pregunto a través de mi mirada qué hacer con lo que llevo dentro, pero no me dices nada. Abro la puerta del coche y me deshago de ti. A pesar de este gesto poco sensual, una vez que me he deshecho de todo, me sujetas la cintura y me atraes hacia a ti, me acaricias la espalda y me das un par de besos en el rostro.


    —Mi placer acompañado de tu primera vez —me dices en un susurro y luego sonríes.


    ***


    Me pongo a un costado de Rafa, puedo finalmente ver su tan fina piel, y sus ojos color marrón cubiertos por sus largas pestañas.


    —Hola Rafa… —digo cogiéndolo del brazo.


    —¿Sofy? —me dice totalmente sorprendido.


    —Sí, soy yo —le digo sonriente.


    —¡Madre mía Sofy! Qué guapa estás —me dice, abrazándome y dándome dos besos, uno en cada mejilla.


    —No estaba segura si eras tú hasta que escuche tu voz. Hace tantos años de la última vez que nos vimos.


    —Es verdad no creí encontrarte en un lugar como este. Eras tan pequeña cuando te conocí. Ibas a estudiar biología, ¿no?


    —Sí, ya hace mucho que terminé la carrera; y por lo visto a ti no te va nada mal con esto de organizar eventos.


    —Ya tengo mucha experiencia Sofy, muchísima más… ¿Y tú? —pregunta y después le da un sorbo a su copa.


    Su mirada fija y su media sonrisa me hacen creer que me habla en doble sentido.


    —Ya casi voy a cumplir veintinueve, no soy más la niña de dieciocho años a la que le enseñaste cosas nuevas —digo creyendo en mi instinto.


    —Recuerdo lo mucho que me gustaba esa niña, y lo mucho que ella disfrutaba de todo lo que aprendía.


    —Sí… Lo disfrutaba, es verdad.


    —¿Crees qué podrías volver a disfrutar?... —me dice acercándose cada vez más a mis labios.


    —Rafa yo salgo con alguien —le respondo haciendo a un lado mi cara.


    Tengo muy buenos recuerdos con él, y sé que su actitud es la de siempre, sólo que ahora ya no soy vulnerable a su innata sensualidad.


    —Esa no fue mi pregunta —contesta.


    —Lo sé —digo con coquetería.


    —Sigues siendo tan inocente como esos días —me dice al oído, deja su copa sobre una mesa y pone su mano sobre mi cintura para moverme al ritmo de la música—. La verdad es que fuiste muy lista… No quisiste repetir, y eso me hizo añorarte por mucho más tiempo del que había deseado repetir con alguien.


    —Yo también te recordaba mucho, pero sabía qué no eras alguien de fiar. Tú te encargaste de que no lo olvidara.


    —¿Recuerdas nuestra única tarde juntos en aquel lugar? —me pregunta obviando mi anterior comentario.


    —No podría olvidarlo —digo mientras todas esas imágenes del pasado regresan a mi mente.


    


    ***


    El caluroso verano me viste con una falda rosa muy corta y una ajustada blusa blanca, a los que doy un aire de rapidez atravesando deprisa por los corredores de casa con el sonido de mis zapatos de tacón mediano. Una vez fuera del portal te veo sonriéndome, como si yo no supiera algo, sin dar importancia subo a tu coche y arrancas con una fija dirección, siguiendo la A5 en dirección a Badajoz. Sé que planeas algo y lo deseo, no quiero preguntarte porque quiero sorprenderme.


    Después de atravesar la puerta de un garaje, seguimos un corredor para encontrarnos con un dispensador de tickets como si ingresáramos a un parking. Luego de recoger el ticket, la barra blanca y roja nos da paso para avanzar por la continuación del corredor hasta que te detienes en un garaje destinado al tamaño de tu coche. La puerta blanca desciende encerrándonos dentro, todas las paredes son del color de la puerta y el ambiente está iluminado tan sólo por dos lámparas que desprenden una luz azulada. Bajamos del coche y veo en una esquina unos estrechos escalones, me coges la mano y subimos en silencio. Me abres la pequeña puerta de color negro que hace contraste; nunca había estado en un sitio como este. Me quedó sorprendida y completamente excitada.


    Entre los espejos de las paredes y el techo me desnudas y luego te descubres, a la vez que me besas y me acaricias con suavidad, yo sólo me dejo llevar por esa afrodisiaca melodía…


    Me observo a mi misma desnuda tumbada en la cama, a través del espejo, con el cabello alrededor de mi cabeza, me siento como una actriz de una película pornográfica. Veo perfectamente toda tu silueta acercándose hacía mi; con mucha finesa me abres las piernas besándome, subes y subes hasta llegar a ese delicado punto, puedo ver mis propios gestos y me excita, te acaricio la cabeza con la mano mientras sigues dándome placer con los movimientos de tus labios y tu lengua, algo nuevo para mí. Me escucho gemir con más fuerza, sé que quiero sentirte en mí, subes y subes atravesando el piercing de mi ombligo, mis pechos, mi cuello hasta llegar a mis labios. Te separas de mí y te pones un preservativo. Me elevas ambas piernas sobre tus hombros buscando mi perfecta posición, me sostienes las caderas con ambas manos para poder introducirte en mí, cuando lo consigues te acercas hacia mi rostro y apoyas tus manos sobre la cama a la altura de mis hombros, casi no me puedo mover. Esa grandeza que hace unos días sentí en la boca, al fin la siento dentro y muy profundo, no paras de moverte, cada vez te siento más, me recorre un hormigueo dentro como la lava de un volcán, un tremendo calor, unas cosquillas y un delicioso dolor cada vez que te hundes tan profundamente, no puedo dejar de gemir, ni un segundo puedo permanecer en silencio, siento morir… Veo en el espejo de la pared nuestros cuerpos en movimiento, tu sexo entrando y saliendo de mí; tu ritmo implacable consigue por unos segundos desaparecerme en un insondable gemido que me hace deslizar por las montañas de hielo más altas del orgasmo. Mi primera explosión de placer después de tres amantes. Te detienes por un segundo para ver mi expresión, seguro de lo que has conseguido provocarme. Me sonríes y vuelves a dejarte caer en ese estrecho espacio que ahora está inundado de mi placer, sigues así una y otra vez hasta que por fin apartando mi pierna de tu hombro, tu cuerpo cae sobre mí.


    ***


    


    —Y tú sigues siendo tan coqueto como esos días —digo en cuanto recupero el habla.


    —Las mujeres son deliciosas. Deberías probarlas —me sugiere.


    —Quizá algún día —respondo recordando mis sueños y las palabras de Alexandre.


    —Te gustará —me afirma haciéndome dar una vuelta para luego darme un beso en la mejilla.


    —Puede ser… Ya lo veré. Ahora tengo que volver con mis amigas —le digo para despedirme.


    —Muy bien Sofy. Me ha encantado volver a verte. Llámame cuando quieras —dice entregándome su tarjeta personal.


    —A mí también me ha gustado verte. Ya te hablo —digo finalmente.


    Inmediatamente regreso con Sara, Paula, y la gente con la que están.


    —Creí que no volveríamos a saber de ti en lo que queda de noche —me dice Sara en tono picaresco.


    —Es un amigo de hace muchos años —le respondo.


    —Pues se ve que fue un muy buen amigo, ¿no? —dice sonriendo y queriendo saber más.


    —Sí, pero pertenece al pasado. Ya sabes cómo pienso —digo con aire presumido.


    —Ya, pero no creo que sea sólo eso. Yo estoy segura que sigues con la historia de Alexandre. Hace mucho que no sales con nadie, y eso no es normal.


    —Pues sí, sigo hablando con él. Me dijo que vendría para mi cumpleaños —le afirmo.


    —Pues eso espero, porque se nota lo entretenida que te tiene.


    —Si él no viene, iré yo —digo asemejándome a una adolescente caprichosa—. Ahora que hemos avanzado con la investigación podré organizarme.


    —No te digo nada más Sofy, pero te recuerdo que eras tú quien no veía lógica a estas relaciones a distancia —dice resignada.


    —Lo sé Sara. Gracias —le digo abrazándola porque sé que me lo dice por lo mucho que me quiere.


    


    Al fin estoy en casa después de la noche de moda. Qué sorpresa haber visto a Rafa, qué guapo se veía después de todos estos años, recuerdo lo mucho que me gusto la noche en la que lo conocí...


    ***


    En la puerta de un almacén después de haber comprado una par de botellas de champan y zumo de naranja natural para preparar las mimosas por el cumpleaños de Nerea, vemos un coche deportivo gris que está detenido fuera, dentro hay tres chicos que aparentan tener la edad suficiente para estar en la universidad. A pesar de que nos saludan y coquetean un poco, nos alejamos ignorándolos, pero antes de doblar la calle nos damos cuenta que el coche viene en reversa hacia nosotras. Rafa ha vuelto a mí para conocerme.


    Minutos después todos estamos desperdigados en casa de Nerea entre la cocina, el salón y su preciosa terraza ajardinada. Ya me he bebido como cuatro copas de mimosas en la pequeña terraza; veo a todos alborotados bailando, me siento divertida y mareada, no puedo evitarlo.


    En un instante siento que tu brazo me rodea, te acercas a mi rostro cada vez que me hablas hasta que llegas a tenerme atrapada entre tu boca y la pared cubierta por la trepadora, es el beso más placentero y sensual que ha sentido mi joven boca, no puedo apartarme, el sabor a naranja y champán me penetran.


    Miles de minutos besándonos sin poder separarnos, todos ya se van pero nuestros cuerpos no quieren alejarse.


    Nada más paso esa inocente noche, tan sólo fue el inicio de lo que luego me enseñaste.


    ***


    


    Pienso en la agradable sensación del placer. Rafa me enseñó que un buen amante siempre sabrá corresponder a los deleites que le proporcionen, se acomodará a los gustos de otros cuerpos para que éstos regocijen en la infinita esencia, tal como hizo Rafa la única vez que me hizo suya. Tan fuerte fue esa atracción, que me provocó dejar en sus tierras lejanas el recuerdo de mi pequeño amor de verano hasta que volvimos a vernos nueve años más tarde.


    


    A la mañana siguiente me despierto con un mensaje.


    —Aún en cama, pensando en ti… Deseándote... —me escribes.


    —Me gustaría estar en tu cama para quitarte ese deseo. Descansarías muy poco y quedarías exhausto —respondo desperezándome.


    —Y tú también.


    —Llevo tanto tiempo esperando ser tuya —continuo.


    —¡Lo eres ya! y cuando te vea, te abriré las piernas y te hare aun más mía. La frustración de no tenerte me hace desearte cada día más.


    —Ya quiero que llegue el día de que estés aquí y me hagas absolutamente todo lo que me escribes.


    —Pronto... Estoy arto de acariciarme pensando en ti y correrme sólo. Quiero tu boca, tu cara, tu cuerpo…


    —Quiero ser yo quien te acaricie con mi mano, mis dedos, mi lengua, mi boca...


    —Imagina cuando esté detrás de ti haciéndote mía cada vez más fuerte…


    —Me encanta... Una y otra, y otra vez... —digo deseándolo.


    —Horas…


    —Días... Deseo mucho tenerte cerca de nuevo y disfrutarte como nadie lo ha hecho antes. ¿Cómo te gustaría verme vestida cuando volvamos a vernos? —pregunto.


    —Con algo muy ajustado que pueda delinear tu cuerpo, como la primera vez —respondes—. ¿Y tú?


    —Me gustaría que llevarás una camisa, para luego quitártela poco a poco —digo pensando en la primera y única vez que te vi.


    —Y en la cama ¿te gustaría verme con algo especial? —sigo preguntando.


    —Desnuda ¡nada de ropa!... Me gustaría hacerlo muy fuerte, sin detenernos, escuchándote gritar, y dándote más, y más…


    —No quiero perder ni un minuto cuando estés aquí —digo ansiosa ante tus palabras.


    —No pienso moverme de la cama contigo. Te daré tan fuerte que me pedirás que pare y te daré más y junto al dolor te correrás gritando... Llegarás a conocer sensaciones que jamás has experimentado —dices provocándome.


    —Quiero sentir esa combinación de dolor y placer sólo contigo... —afirmo—. ¿Ya lo hiciste antes? —pregunto y me arrepiento tras enviarte el mensaje.


    —Sí, lo hice... Pero a ti deseo hacértelo aun más porque aún recuerdo como me sentí cuando te tenía entre mis manos, fue una sensación muy fuerte.


    —¿Me deseas más que a nadie? —pregunto pretendiendo saberme única.


    —¿Aun no la has sentido?, ¿aún no has sentido lo mucho que te deseo Sofy?... ¡Te tengo a miles de kilómetros y sólo quiero sentir tu cuerpo!


    —¡Al igual que yo! —afirmo contenta—. Me encantaría tener mi boca besándote entre las piernas, haciéndote crecer con mi lengua y mis labios; mientras tú tienes tu lengua en mi interior haciéndome disfrutar con cada movimiento tuyo.


    —¿69? —preguntas.


    —Si...


    —Mmm que rico...


    —Cómo me encantaría que estés aquí para que podamos hacerlo… —digo imaginándote.


    —Uff que ganas... Sabes que cuando este allí, quiero que obedezcas a todo lo que te ordene —me dices.


    —Lo haré, lo sabes.


    —Y si me apetece hacerlo en la calle ¿lo harías? —preguntas.


    —Donde sea contigo —respondo sin dudar.


    —Lo haremos en todos los sitios que desee y como lo desee, no te podrás negar mi niña loca.


    —No me negaré ¡te lo prometo!...


    ¡Por Dios! ¿Por qué estamos tan lejos? Que fácil sería tenerte aquí y besarte cálidamente con los ojos cerrados para luego enredarme en la pasión de tu boca mordiéndote los labios y quitándote la ropa, al mismo tiempo que tú me desprendes de la mía. Descubiertos frente a frente hacer de nuestra entrega un absoluto volcán lleno de erupciones al sentir la fuerza de tus brazos alrededor de mi cuerpo desnudo, con tus besos deslizándose por lo más íntimo de mi piel, con mi mano acariciándote alcanzando el límite de tu ser, sin poder evitar el intenso deseo por poseernos, besándonos como si el mundo terminara para que puedas llegar a mi interior dejándome verte en cada momento, y así encantados de tanta pasión alborotada sintiendo el sabor de nuestros placeres, de mil maneras entrelazarnos para llegar a una inigualable fusión que permita descargar toda nuestra lujuria satisfaciéndome al fin con tu enloquecedor encanto.

  


  
    MÉXICO


    


    Tan sólo quedan dos semanas para el día de mi cumpleaños. Hoy es lunes y llega la tan ansiada noche de poder hablar contigo.


    —Deseándote... Estoy ansiosa porque falta poco para el día de poder estar juntos... —te escribo.


    Tres días después no respondes, y cuando te llamo sólo oigo la voz francesa del contestador.


    —¿Estás bien?... Ya son varios días sin saber de ti, supongo que estás de viaje o muy ocupado... Que sepas que pienso en ti —escribo nuevamente pero no respondes.


    Siento que he pasado la semana más solitaria de mi vida, no sé dónde estás, si estás bien o estás mal, no sé qué pasa pero realmente no hay nada o mucho que pensar, tan sólo sentir y observar como la oscuridad me acecha incrédula por tu ausencia al no saber nada de ti Alexandre. Hay momentos en los que hasta me siento tonta por el dolor seco de tu desaparición, no eres más que alguien con quien intercambio mensajes y fotografías, y eso es nada comparado con mis relaciones pasadas ¿Y si te ha ocurrido algo? No tengo cómo averiguarlo.


    No he querido quedar con Paula y he evitado a toda costa hablar con Sara en el trabajo; tampoco he ido a comer con mis padres porque notarán mi humor y no sabría que decirles. Mis horas libres he permanecido en casa pendiente a recibir alguna llamada tuya o por lo menos un mensaje.


    No puedo creer lo mal que me siento, pero no sólo es una sensación de tristeza, también mi ego está completamente trastornado, como la vez en que un innombrable me hizo pasar unas terribles semanas cuando tenía veinticinco años. Estábamos en su casa en medio de nuestros placeres, yo le tenía muchas ganas mientras lo hacíamos, pero sin más al imbécil se le fueron todos los ánimos y tuve que quitarme de encima, le pregunte frustrada qué le pasaba y él me dijo que no sabía pero que ya no le apetecía estar conmigo, mi ego se quedo con los ojos redondeados y la boca descendida hasta casi chocar contra el suelo. Me vestí sin decir nada, salí de su casa y a él no quise volver a verlo. Todos esos días me veía al espejo y encontraba en mi cuerpo hasta el mínimo defecto, no me apetecía ponerme vestidos cortos ni pantalones estrechos porque sentía que nada le iba bien a mi nuevo aspecto. Igual que ahora tampoco quería ver, ni mucho menos hablar con alguien, hasta que al pasar de los días esa frustración de mi ego fue disminuyendo, y debido a la insistencia de Paula y Sara de querer quedar conmigo, al fin me pude poner guapa y salir de casa, fuimos a tomar un par de copas y luego a bailar como casi todas las veces que salimos, gracias a ellas esa noche termine de recuperarme por completo. Reflexione y me sentí ridícula por haberme amargado tanto, al final ese innombrable sólo era un mequetrefe de temporada con el que empezaba a salir hace nada.


    Recostada en el sofá frente al televisor, envuelta en mi mantita blanca, con una taza de café casi vacía, me sorprende escuchar el timbre alrededor de las nueve un sábado por la noche cuando no espero a nadie. El corazón me late a mil con la idea de que pudieras ser tú Alexandre, corro apresuradamente casi cayéndome por el enredo de mis piernas con la manta.


    —Hola... —digo ansiosa por el telefonillo.


    —Sofy somos nosotras… ¡Ábrenos! —dice Paula y Sara a coro.


    Su voz me provoca un descenso completo de toda la adrenalina que me lleno el cuerpo por la ilusión de tenerte a ti en mi portal. Pero una vez que caigo en la realidad me doy cuenta qué tú no tienes ni idea de dónde vivo.


    Una vez que están dentro intentan animarme para salir, pero desisten casi inmediatamente al verme tan descompuesta.


    —Sofy es obvio que a ti te pasa algo. Toda la semana me has evitado en el laboratorio. No te he dicho nada antes porque quería hablar con Paula por si ella sabía algo —dice Sara.


    —Yo también estoy preocupada por ti llevas un par de meses un poco rara, y ya no nos cuentas tus cosas como antes —dice Paula.


    —No me pasa nada, ya saben lo mal que me sienta el frío —respondo tranquilamente.


    Aunque tengo unas enormes ganas de llorar y contarles todo para que me consuelen.


    —¿Estás aún mal por Marcos, Sofy? —pregunta Paula.


    —No para nada —digo al ver lo alejada que esta de mi realidad.


    —Es Alexandre, ¿verdad? —afirma Sara.


    —Sí —respondo en un susurro.


    —¿No vendrá para tu cumpleaños? —pregunta Sara en un intento de sacarme las palabras mientras Paula nos mira completamente desconcertada.


    —No lo sé... No me ha escrito en toda la semana —respondo.


    —¿Pero qué historia es esa de Alexandre? ¿cómo puedes estar así por alguien a quién apenas has besado? Es que Sofy ese hombre ni vive aquí… ¿qué pretendes con él? —dice Paula histérica por completo.


    —No lo sé… No sé cómo puedo estar así por alguien a quién sólo he visto ¡una vez! —digo mirándola enfadada, como si ella tuviese la culpa de algo—. Me siento tonta ¿sabes?


    Y así comienzo a relatarles toda la historia que tengo contigo Alexandre, admitiendo las obscenas conversaciones y fotografías.


    —¿Pero Sofy, tú no tienes miedo de qué esas fotos puedan algún día perjudicarte? —dice Sara sorprendida.


    —Yo estaba muy escépticamente ilusionada con él desde el principio, y jamás creí que nuestras conversaciones tomarían ese rumbo. Pero cuando comenzó a escribirme de esa manera mi cabeza dejó de pensar, tan sólo mi cuerpo sentía y yo sólo me dejé llevar. No imagino qué sentiré el día que pueda tenerlo de verdad.


    —Tú no conoces realmente a Alexandre, si ni lo tienes de contacto en tus redes sociales, o sea ¿cómo puedes fiarte de él? —dice Paula en tono severo.


    —Yo agoté todas las formas de poder saber quién era realmente, es que tengo tan poca información suya, sólo sé su nombre (Alexandre), su edad (33 años), su país (Mónaco) y su profesión (violinista), ¡ah! y su posible apellido (Lefevbre) por una aplicación del móvil en la que ya no se encuentra activo. No quise pedirle su cuenta de twitter o facebook porque después de todos los malos ratos que he tenido por culpa de las publicaciones que uno revela, no quería llevarme ninguna mala sorpresa, temía encontrarme con una terrible desilusión que me lastimará, ya saben lo eficiente que soy para averiguar lo que me interesa, y sin hacer nada de eso ya ven como mi relación con Marcos terminó por una estúpida fotografía; y no sólo eso, ¿recuerdan cuando termine con Carlos?, y él cambio su situación sentimental de facebook a viudo, fue el comentario de risa de la semana. A pesar de querer tener certeza de su realidad no quise convertirlo en uno más, no quiero que forme parte de ese mundo en mi vida, además al pasar de los días era ese misterio lo que más me excitaba y me hacía anhelarlo con más ganas. Es sólo mi intuición la que me dice que es imposible que sea alguien malo, lo tuve tan cerca una noche y ni me toco el culo como intentan hacer muchos. Simplemente fue lo más cercano a lo perfecto en todos los sentidos —digo dejando escapar un suspiro después de haber hablado tanto.


    —¡Por Dios Sofy! —exclama Sara aun más sorprendida—. Si que ese hombre te ha atrapado, o es que ¿te has enamorado?


    —Eso es imposible —dice Paula—. Ella simplemente lo ha idealizado. Alexandre es guapo, sí, y desnudo me imagino que muchísimo más. Pero es ese deseo, esa distancia, ese misterio como ella mismo dice lo que los ha mantenido unidos. Esto no hubiese pasado si no tuvieses tu regla de no acostarte con alguien la primera noche, quizá hubieses tenido el mejor sexo de tu vida y ahora no estarías envuelta en esta mantita, preguntándote porqué no te escribe.


    —Deja de ser tan lógica Paula, no somos máquinas y los sentimientos no funcionan así —dice Sara mirándome dulcemente y apretándome la mano como diciéndome que ella si me entiende.


    —Yo no sé lo que siento, no puedo decir que ¡me he enamorado!, o que ¡es el hombre de mi vida!, como mi madre dijo cuando conoció a mi padre, porque realmente no lo conozco. Sólo siento cosas que no he sentido por nadie y menos a través de mensajes. No pase la noche con él, no sólo por esa estúpida regla a la que he estado tan acostumbrada, también llevaba nada de haber terminado con Marcos. Creí que iba verlo al día siguiente pero cuando no lo vi supuse que con los días dejaría de escribirme y jamás volvería a verlo. Pero cuando empezó a enviarme esos mensajes me envolvió en su juego de deseo, creí que lo llevaba bien, pero su ausencia me está derrotando ¿y si ha tenido algún accidente?, o ¿si ha perdido el móvil? y no pueda recuperar mi número, o ¿si hay alguien que ha entrado o ha vuelto a su vida?


    —¡Oh Sofy! nada conseguirás haciendo tantas suposiciones. Espera un poco ya verás como si te escribe pronto, son sólo seis días —me anima Sara.


    —Piensa bien Sofy, yo no creo que esto sea real. Eres muy lista para darte cuenta —dice Paula más relajada.


    Una hora después deciden marcharse, me siento más tranquila porque ya no me siento tan sola, y aunque Sara me ha comprendido sin problema, sé que Paula tiene mucha razón en todo esto.


    Para dejar de pensar, me detengo a ver la televisión, es domingo y son casi las dos de la mañana, y aún no me escribes.


    Son casi las cuatro cuando termino de ver Sex Tape, con Camerón Díaz y Jason Segel, aunque aún no tengo noticias tuyas la película me ha mejorado el humor y me ha hecho recordar la única vez que fui actriz de mi propia película, precisamente con el novio que me declaró muerta cuando lo nuestro terminó, debo admitir que hasta a mí me hizo gracia esa situación.


    ***


    Otro tú… Carlos, médico residente a quién veía poco, pero eran tus extravagantes ideas las que me mantenían junto a tu cuerpo; como hace dos años cuando se te ocurrió sin más la idea de ser estrellas de nuestra propia película en pleno acto de absoluta satisfacción.


    Mientras todo se va grabando, desnudos recorremos nuestras pieles con besos y caricias tan bien conocidas por nuestros cuerpos. Tengo la espalda apoyada en la cama y a ti sobre mí en medio de las piernas, aún no estás dentro pero te deseo... Te pones de rodillas alejándote de mí e inmediatamente elevas mis caderas acercándome a tu evidente dureza, no sé lo que estás haciendo pero trato de seguir tus movimientos, así que nivelo el resto de mi cuerpo al nivel de mis caderas apoyando ambas manos sobre la cama, y así quedo casi suspendida en el aire, ayudada también por tus manos que sujetan con firmeza mis caderas para así introducirte en mí y moverme para sentir la fricción de nuestros sexos. Puedo sentirte tan plácidamente, tan perfectamente... Dirijo mi cara cubierta de lujuria hacia la cámara, inclino la cabeza hacia atrás, cierro los ojos y gimo como una diva con cada entrada y cada salida… Esta cerca una descarga llena de dulce adrenalina.


    —Acaba conmigo… —te pido entre gemidos.


    Y con esas palabras te aceleras en cada envestida hasta que tengo toda la espalda contorneada y mis brazos sin fuerza alguna.


    Minutos después mientras nos recomponemos vemos nuestra singular actuación e instintivamente quedamos nuevamente excitados para entrelazarnos durante toda la tarde…


    ***


    Aún recostada en mi sofá, ya sin ver las imágenes de la televisión, me detengo a pensar que hasta ahora después de haber vivido casi veintinueve años, me he enredado muchas veces en el juego de la pasión hasta a veces haber amado, más nunca sentí este deseo casi obsesivo que siento por ti Alexandre. Todo mi pasado a lado de ti y de las sensaciones que me produces se ven tan simples, tan básicos, tan corrientes… Me niego a aceptar que no seguirás formando parte de mi vida.


    Ya amaneció y mientras transcurre la mañana, como si mis más profundos deseos hubiesen sido escuchados, recibo un mensaje tuyo.


    —Hola Sofy, siento no haber respondido antes. Estoy en México, me llamaron de repente para un concierto y estoy muy ocupado. Yo también pienso en ti mi niña.


    —Estaba preocupada por ti… —respondo—. ¿cuándo vuelves a Mónaco?


    


    Mi respuesta es tan simple que parece que tu ausencia no me ha afectado como realmente lo hizo, pero el hecho de saber que sigues ahí me devuelve algo que creí estaba perdido.


    —En una semana vuelvo a casa —respondes.


    —Pero después de este viaje ¿vendrás a Madrid para mi cumpleaños? —pregunto desesperada.


    —Claro Sofy —respondes devolviéndome la calma—. Un beso mi niña. Te escribo cuando vuelva.


    —Mil besos... Cuídate —respondo finalmente.


    Mientras me preparo algo de comer, y revivo nuestra breve conversación, me quedó estática al recordar que la noche en la que te conocí me contaste que aprendiste a hablar español en México, dónde te mudaste por una novia cuando tan sólo tenías dieciocho años. Siento que voy a vomitar de tan sólo imaginar que es ella el verdadero motivo de tu viaje, y si no lo es, quizá por algún motivo puedan verse una vez más y pueda ocurrir algo que reviva ese viejo sentimiento. Me invaden toda clase de ideas que nuevamente me desequilibran, pero ¿qué me pasa? lo vuestro pasó hace mucho tiempo, ¡debo dejarlo ya!, aunque es inevitable sentirme así con toda esta distancia y este misterio.


    


    Voy a cenar con mis padres porque a pesar de la incertidumbre que siento, ahora estoy mejor que el resto de los días de la pasada semana, y no quiero que vayan a preocuparse por nada.


    Mientras comemos los entretengo con los avances de la investigación, lo que me desconecta por completo de mis múltiples y desequilibrantes suposiciones. Luego ellos me cuentan que Alaska será madre lo que me provoca aún más dulzura por esa gatita tan huraña, aunque por lo visto a ella no le ha afectado porque sigue tan impasible como todos los días.


    Me despido pronto pretextando que como mañana es lunes debo levantarme temprano para así evitar cualquier pregunta curiosa de mi madre por el misterioso hombre que tiene a su única hija tan cautivada.


    


    Pasan un par de noches en las que imagino cómo serás realmente, que fuiste capaz de mudarte al otro lado del mundo por una niña de la que te enamoraste cuando apenas terminabas la adolescencia. Yo jamás hice una locura así por nadie, nunca me sentí dispuesta a dar mucho más de lo implicaba una relación normal, no hubo ser que me sacará de mi habitual ritmo de vida por más ternura o pasión que en ellos viera, hasta ahora que llegaste tú Alexandre; pensando en todo ello, poco a poco consigo sumergirme en la inconsciencia de mi ser para entrar en ese mundo irreal, ese mundo tan perfecto o desgraciado, o simplemente en ese mundo que te muestra otra realidad…


    Sentada en la quinta fila frente a un escenario, el telón aún no se ha abierto y a mí alrededor no conozco a nadie. Tengo las manos cruzadas envueltas en unos guantes azules y cubriéndome el cuerpo hay un precioso vestido de seda azulada que con pequeños cristales me delinean pronunciándome el pecho.


    Cuando el telón se abre al fin puedo verte; estás tan alto y guapo como te recuerdo, llevas un esmoquin negro de cola larga y el cabello de lado perfectamente peinado. Casi muero de la emoción cuando anuncian que interpretarán una de mis composiciones favoritas de Jhon Williams.


    Al escucharte tocar el tema principal de la película de la lista de Schindler, es imposible expresar todo lo que por dentro mi cuerpo siente con la mezcla de la percepción de las notas a través de mis oídos y la de mis ojos sobre tu efigie.


    En cuanto el telón se cierra yo sólo busco la forma de abrirme paso para llegar a ti entre la gente, aunque no tengo idea de por dónde dirigirme para poder encontrarte. Por el camino que siguen todos llego al hall principal y puedo verme a través de un gran espejo, tengo el cabello recogido en un delicado moño bajo y junto a ese vestido azul me sorprendo al advertirme tan preciosa como nunca antes; y así a través de este mismo espejo es que puedo verte, me giro para hablarte, pero ya no estás…


    Pegunto por ti una y otra vez, Alexandre Lefevbre ¿dónde estás?... Pasan los minutos y la gente se va, ya no hay ni una sombra dentro este lugar.


    Estoy completamente sola, descendiendo a través de esta decena de escaleras, llena de una enorme insatisfacción que me pesa en la cabeza, pero cuando elevo mi mirada te encuentro frente a mí observándome sonriente, sin decir nada te acercas a mis labios para besarme, y mientras introduces tu lengua en mi boca, tus brazos rodean mi silueta, puedo sentir tu mano sobre mi espalda descubierta lo que me provoca una corriente eléctrica que llega tanto a mi cuello como justo bajo mi vientre. No puedo controlarme, mis brazos enredan a tu cuello y no paro de besarte, de respirarte, de sentir tu cabello entre mis dedos, no quiero que este momento acabe. Tus manos cogen mi rostro mirándome a los ojos…


    —Tengo que irme... Veámonos mañana —me dices.


    —No, ¡no quiero esperar más! —respondo reteniéndote con las manos.


    Pero me callas con un simple beso en los labios y te acercas a mi oído.


    —Ahora no, mañana... —me susurras.


    Cierro los ojos y siento como te alejas nuevamente de mi cuerpo…


    


    Al instante, tengo los ojos muy abiertos mirando hacia mi ventana, la cual casi nunca cubro con la persiana porque para despertar necesito los rayos del sol sobre mi cara, está empezando a amanecer y soy consciente de que yo jamás estuve en un concierto tuyo con un vestido de color azul, tan sólo dormía en mi cama con un pijama rosa pálido con letras que dicen: Good dreams!


    Quiero volver a dormir pero no puedo dejar de pensar en todo esto que estoy sintiendo, no sé qué juego tan perverso juegas para hacerme sentir de esta manera, qué estás haciendo conmigo para permitirte ser parte de mis sueños; casi siento que estoy enloqueciendo, de verdad sentía morir al no poder tenerte y aún despierta conservo esa fría sensación que me dejo ese ilusorio sueño.


    


    Al fin llega la noche del viernes después de casi dos semanas de tu ausencia, y a una semana de mi cumpleaños, reapareces con tus mensajes como en nuestros mejores momentos.


    —Pensé en ti todos estos días y eché de menos hablar contigo mi niña mala —me escribes.


    —Yo también te eche de menos. Espero todo haya ido bien en México —respondo—. ¿Vendrás?


    —¡Claro! Me muero al pensarte cerca de mí…


    —Mi cumpleaños es el veintinueve, pero como todos los años no hay un veintinueve de febrero, lo celebro el veintiocho. ¿Podrías venir para ese día?


    —Pero mira que niña tan singular. Pues no creo que haya problema para llegar.


    —Me encantaría que estés aquí conmigo, de verdad… —respondo completamente ilusionada.


    —¿Estarás preparada? —preguntas.


    —¿Si estoy preparada? Lo estoy deseando… —respondo sin un resquicio de duda.


    —Voy a venir. Ya no puedo aguantar más. Cuéntame ¿cuáles son tus planes para esa noche?


    —Pues había pensado reunirme con amigos y quizá ir de fiesta a una discoteca.


    —Podríamos vernos después de la fiesta —me sugieres.


    —Y ¿por qué no estás conmigo durante la fiesta? podríamos hacer cosas en la discoteca, ¿no?... Podría ser divertido, hasta el momento de estar solos —te doy una mejor sugerencia.


    —Porque no… Mientras tus amigos te esperan en la mesa, tú estarás disfrutando de mí en el baño —dices aumentando el morbo de mi imaginación—. No me tocare estos días, así tendrás mucho de mí cuando me satisfagas


    —Voy a pasar mi mejor cumpleaños disfrutando de ti... Ansío besarte, acariciarte, sentirte y sobretodo que me llenes de placer.


    —Te voy a satisfacer como nunca nadie lo ha hecho antes, esperare a que te corras y luego me correré en tu boca, así confirmarás que eres mía. Serás mía, mi mujer, mi princesa, mi putita y haré lo que quiera contigo. Ya verás cómo trata un hombre de verdad y lo mucho que disfrutarás.


    —¡Ya quiero verte…! Espero no me falles después de todo este tiempo —digo temiendo que algo pueda pasar.


    —Haré todo lo posible… Te lo prometo —me dices.


    —Te he esperado mucho —continúo.


    —Pues no te arrepentirás. Sintiendo mis movimientos en ti olvidaras el resto y serás adicta a mi sexo y desde ese momento no podrás evitar hacer todo lo que yo te pida mi niña guapa.


    —Quiero que mi cuerpo sea sólo tuyo y hagas lo que quieras con él… —digo deseándolo sinceramente.


    Paso la semana organizando mi piso, renovando mi armario, y planeando mi fiesta de cumpleaños. Todo para que llegues Alexandre. He cambiado algunas lámparas, he comprado un par de sábanas nuevas, velas aromatizantes, vino, chocolates, hielo y otros peculiares detalles que pondrán un toque distinto a nuestras bajas pasiones. Me he comprado un par de faldas, blusas y vestidos, además de un abrigo, unas medias hold up que usaré la noche de mi cumpleaños y dos pares de zapatos de tacón alto, recuerdo que teníamos una notable diferencia de tamaño y estoy segura de que voy a necesitarlos. Reservé una mesa en el mismo lugar en el que te conocí para celebrar mi fiesta, quiero que ese día sea la continuación de aquella singular noche. Y como yo estoy tan ocupada Paula y Sara se encargan de invitar a nuestros amigos más cercanos. 


    Cada noche nuestras conversaciones se han hecho más intensas por la cercanía de tu llegada.


    —Hola!!... Ya estoy en mi cama —escribo.


    —Yo también. ¡Dios que ganas de ti tengo ahora!


    —Sabes, quisiera estar desnuda junto a tu cuerpo… —continúo.


    —Estaríamos pegados todo el tiempo... Solo al leerte mi cuerpo se excita, quiero sentir tu piel y tus labios. Quiero ver tu deseo en los ojos mientras te abandonas a mí y hacer lo que quiera de ti… —me dices.


    —Quiero perderme en tus ojos, deshacerme en tus manos… —digo ausente de todo raciocinio.


    —Que ganas de hacerte correr dándote fuerte y sintiéndote pérdida… —continúas.


    —Desde el día que te conocí no he estado con nadie —confieso.


    —¡Ni yo! Por todo eso necesito que me pongas loco, que me sorprendas, que me los des todo... Te quiero ver desear tener mi sexo en tu boca, desear mi placer final dentro de ella y sintiéndote así de putita te llenare de placer haciéndote el amor, te hare mía por horas y haré realidad tu deseo más perverso… —dices alterando mis hormonas.


    —¿Deseo perverso? Mmm sí… Quiero que me obligues a entregarme a ti, o sea sin dulces besos ni caricias románticas, desde el principio yo fingiré que no te deseo y te suplicaré que me dejes, pero tú no me escucharás, utilizarás todos los medios que tengas para controlarme y sin dudarlo me poseerás… ¿lo harás? —pregunto.


    —Mmm… Que ganas de sentir tu coño estrecho, entrando y saliendo una y otra vez obligándote... Tengo ganas de darte tan profundo que me sientas en contacto con la pared del fondo de tu vientre. Te sentirás violada cuando esté entero dentro de ti —dices comprendiendo lo que quiero.


    — Me encanta… No sabes cómo estoy deseando entregarme sin control… —digo completamente encantada.


    —Cuando te corras te tendré sujeta por las caderas con fuerza, sentirás lo rico que es una polla gorda en ti. Te sentirás muy puta cuando yo termine y mande todo mi placer en tu boca y tu cara mientras tú tienes la lengua fuera, te haré gustar el sabor de mi esperma...


    —Quiero que ya llegue el día de estar juntos y no termine nunca. Ese día en el que podamos cumplir todos nuestros placeres. Además quiero que hagamos un video mientras me haces tuya porque quiero recordarte siempre —digo rememorando lo excitante que era verme haciéndolo.


    —Mmm… filmarte mientras disfrutas de mi polla grande y dura en tu boca, y haciéndote gritar cuando te folle… Te gustaría que ¿alguien te miré mientras te follo?


    —Sí… —digo casi sintiendo el morbo de mis sueños.


    —Ya te dije quiero que seas muy puta en la cama conmigo porque así todas tus fantasías más sucias las haré realidad... Quiero todo lo que se pueda hacer contigo. Eres tan guapa y tienes un cuerpo tremendo, un cuerpo que llama a follarte duro.


    —Seré todo lo que me provoques ser… Ya sabes que quiero hacer todo lo que no hice antes, disfrutar al máximo esos momentos, gozarte con todo mi cuerpo… —continúo.


    —¡Ya falta poco! —dices finalmente.


    Los días pasan y no existen palabras para describir cómo te deseo. Falta tan poco para que llegues, pero aún no me confirmas la hora de tu vuelo y ya es mañana el día en el que celebraré mi fiesta de cumpleaños.


    —Que ganas de tenerte aquí… ¿A qué llegarás mañana? —escribo.


    —Sofy este fin de semana va a ser imposible. Pero el próximo estaré ahí, seguro, me invitaron a un concierto privado, lo que pasa es que el concierto es por la noche por lo cual antes estaré en los ensayos, pero durante el día todo mi tiempo libre será para ti. Jueves cena romántica y luego a hacer realidad este deseo —dices desmoronando todas mis ilusiones de pasar junto a ti, mi tan esperado cumpleaños como tanto había imaginado.


    —Estaba tan ilusionada de poder verte ya, de verdad que ya no puedo más, necesito verte —digo completamente decepcionada.


    —Sofy lo siento de verdad. Llevo meses obsesionado por ti, no dejaría de ir si no fuese por cuestiones de trabajo —respondes intentando calmar mi frustración.


    —Y… ¿si voy yo a Mónaco? —digo desesperada.


    —Tranquila Sofy es tu cumpleaños y ya tienes todo organizado, son sólo un par de días más, es nada comparando con todo lo que hasta ahora hemos esperado —dices convencido.


    —Vale, te esperaré. Pero prométeme que no me fallarás y como recompensa por tanta espera tocarás un poco para mí, me gustaría mucho poder escucharte.


    —Lo haré mi niña —dices para terminar.


    Otra noche sin poder dormir fácilmente, siento mi piel congelada y ausente por esta desilusión que me ha consumido el cuerpo, no me queda nada más que cerrar los ojos y fingir que me sostengo en tus brazos rodeándome de mis innumerables almohadas para conciliar el sueño.


    


    

  


  
    


    MI CUMPLEAÑOS


    


    Voy a comer con mis padres como todos los años, se me nota en la cara que las cosas no salieron como yo quería, sobre todo después de haberlo planeado tanto. Mi padre intenta ser discreto por no incomodarme, pero mi madre hace absolutamente todo lo contrario, así que les tengo que decir la verdad a grandes rasgos porque a mí se me nota cuando intento decir una mentira, y ellos me conocen demasiado bien para tratar de engañarlos. Por fin se enteran sutilmente que hace tres meses conocí a un violinista monegasco quien me gusto mucho y me dijo que estaría conmigo el día de mi cumpleaños, y no pudo hacerlo por motivos de trabajo, lo cual mi mente comprende pero mis deseos no. Mis padres que han trabajado tanto y han tenido tantos momentos de no poder estar juntos me dan fuerza para animarme ante esta situación, aunque desconocen todos los sucios detalles de esta relación.


    Por la noche no me visto como había planeado, con ese precioso vestido corto de color gris con piedras doradas, porque lo tengo reservado sólo para ti Alexandre, en cambio me pongo un sexy vestido negro que compré hace tan sólo unos días. Nos reunimos en un bar que queda por la calle Serrano, donde solemos juntarnos cuando nos apetece tomar algo. No creí que viniese tanta gente, Sara y Paula han invitado absolutamente a todos nuestros amigos. He estado tan desconectada de ellos, que me siento hasta un poco aturdida por ser el centro de atención de sus halagos.


    Todas esas copas de más han ocasionado que estemos desperdigados dentro la discoteca, y mientras estoy bailando no sé con quién, siento que alguien tira de mi mano e intenta darme un beso, pero lo detengo justo a tiempo. Es un tipo muy singular con características a las que no he tenido mucha oportunidad de conocer. No es tan alto quizá diez o quince centímetros más que yo, aunque no debo olvidar que llevo tacones, es moreno y delgado, tiene las cejas muy espesas y la mirada más profunda que se ha fijado en mí. No habla nada de español, así que empiezo a practicar mi inglés, que por tantas escuelas, ha resultado ser un mix de acentos entre británico y americano alguna vez. Es un egipcio muy agradable y se nota lo mucho que le he gustado, no deja de intentar abrazarme, pero yo no se lo permito, siento que fuera a engañarte y te asegure que iba a esperarte.


    —You are beautiful! (¡Eres Hermosa!) —me dice mientras intenta besarme.


    —Thank you (Gracias) —le respondo, pongo mi cara de lado e intento alejarme.


    —Do you have a boyfriend? (¿Tienes novio?) —pregunta al sentirme tan evasiva.


    —No —respondo sin más explicaciones.


    —Are you in love? (¿Estás enamorada?) —insiste.


    —No... —digo tajante.


    —So I can’t understand… Why don’t you want to kiss me? (Entonces no puedo entender… ¿Por qué no quieres besarme?) —me dice mirándome fijamente y esperando alguna respuesta.


    —I have somebody special, but I can’t say that he is my boyfriend or I’m in love (Yo tengo a alguien especial, pero no puedo decir que él sea mi novio o que estoy enamorada) —respondo para que pueda comprenderme.


    —Kiss me and come with me to my hotel. Then you will make sure about that (Bésame y ven conmigo a mi hotel. Luego tu lo comprobarás) —me sugieres.


    —I don’t want to do that (no quiero hacer eso) —digo sin dudar.


    —Do it! You will enjoy with me. Believe me (¡Hazlo! Te divertirás conmigo. Créeme) —persiste.


    —I can’t. I’m sorry (No puedo, lo siento) —respondo e intento alejarme pero no me lo permite.


    —I like you. Please give me your mobile phone number. I want to see you again before I come back to my country (Me gustas. Por favor dame tu número de móvil. Quiero verte de nuevo antes de volver a mi país) —me dice.


    —I’ll be just your friend. Ok? (Yo solo seré tu amiga ¿de acuerdo?)


    —Ok! —responde.


    —628307078. I have to come back with my friends (Tengo que volver con mis amigos) —digo para despedirme dándole un beso en la mejilla.


    —Have a nice evening, sweet girl (Ten una buena noche dulce chica) —me responde sonriente.


    Aunque sé que le gusto, yo tengo claro lo que quiero, y si le di me teléfono es porque siempre he tenido curiosidad por conocer gente de otro lugar y pienso que está bien tener amigos repartidos por todo el mundo.


    


    Despierto muy tarde al día siguiente, tengo el móvil descargado, así que lo conecto al enchufe mientras voy a ducharme. Cuando regreso enciendo el móvil y veo que no me has escrito ni para desearme un feliz cumpleaños.


    —  —te mando la carita.


    —Hola mi niña —respondes.


    —No me has felicitado  —continúo en plan de reproche.


    —Lo siento, me surgieron problemas. Estoy muy malo con todo este lío —continuas.


    —¿Qué te paso? —pregunto directamente.


    —Cosas de trabajo —responde sin explicarme.


    —No sé qué decirte, espero mejore todo. ¿Podrás venir? —pregunto con mi yo egoísta que se siente al borde del precipicio.


    —Sí, eso seguro.


    —Uuuuf que alivio, ya creía que no —mi sentimiento egoísta recupera el alma—. ¿Cuándo será tu vuelo?


    —El jueves —respondes.


    —¿A qué hora llegas? —sigo interrogando.


    —Aún no sé, pero te aviso.


    —Lo estoy deseando. Quiero que mi cuerpo no pueda olvidarte —digo consumiéndome por el deseo de tenerte al fin.


    —Cinco días para hacerte de todo… ¡Que impaciencia! —dices finalmente.


    Es martes y no me escribes, no quiero agobiarte pero tampoco quiero que pienses que tu llegada no me importa.


    


    —¡Dos días!... Espero todo este mejor —escribo en mi mensaje.


    Es miércoles y aún no respondes, sin embargo Zaid, el egipcio, me ha llamado y me ha invitado a cenar muy cortésmente, nada comparado con su admirable obstinación de la noche de mi cumpleaños. No tengo muchas ganas de ir pero siento que en casa me estoy ahogando, al igual que esos días en los que no sabía nada de ti, así es que quedamos cerca a Plaza Colón porque se hospeda en uno de los hoteles Meliá que queda por ahí.


    Mientras comemos no paramos de hablar, si hasta parece que fuéramos amigos desde hace mucho tiempo, disfruto de todo lo que me cuenta acerca de su país y sus riquezas culturales, como alguna vez solía hacer cuando hablaba con los amigos de mis padres. También gracias a mis constantes preguntas impropias para alguien a quien acabas de conocer, me habla de un antiguo amor con quien quería casarse, por ella atravesó un sinfín de veces el aire entre Dubái, dónde actualmente trabaja, y El Cairo, dónde ella vivía, pero después de pedir la mano tres veces a su padre, el viejo decidió entregarla a un hombre rico y mayor. Sin embargo lo triste para él fue que ella al final acepto la voluntad de su padre, a pesar del amor que decía sentir por él después de haber compartido tantos años juntos; mientras hablaba se veía en su rostro la tristeza que causo en él haberla perdido, sentí ganas hasta de abrazarlo para consolarlo, él mismo se sorprendió al notar todo lo que me había contado, según él nunca llego a hablar de todo eso con alguien.


    Después de un café, pide la cuenta y después de salir del restaurante detiene un taxi, creo que va a despedirse pero me abre la puerta de atrás para entrar y luego él entra conmigo, me acompaña a casa, y antes de despedirse me pide volver a verme al día siguiente, antes de finalmente irse temprano pasado mañana. Proposición que rechazo porque te estoy esperando a ti Alexandre y mañana será el tan esperado día de volver a verte.


    Es la una de la mañana, podría llamarte pero si no tienes tiempo de responder un simple mensaje, me niego a escuchar sólo tonos y la voz del contestador al final, o peor aún escuchar tu voz confirmándome que mañana no vendrás.


    —¿Estás bien?... Sé que tienes problemas, realmente espero todo eso se resuelva ¡ya! No sé qué pensar porque no me dices nada, supongo que estás muy ocupado, de todos modos estoy esperando por ti. Besos. —te escribo esperanzada de que al fin me respondas.


    Pero una noche más me quedo dormida esperando con el móvil en la mano sin recibir ninguna respuesta.


    


    


    


    


    

  


  
    


    EL TAN ESPERADO DÍA


    


    No voy a trabajar porque he pedido dos días libres para tu llegada, es la primera vez en varios meses que me aparto de la investigación.


    Estoy tan pendiente del móvil como nunca antes, veo que el último mensaje que te envié aún no lo has recibido, lo que me provoca la ilusión de que no tengas cobertura y hayas venido. No puedo más con tanto nerviosismo, así que llamo a Paula y Sara para que me ayuden a calmarme.


    Estamos juntas en mi casa a la hora de la comida, y para dejar de hacer mis miles de suposiciones de porque aun no recibes mi último mensaje…


    —¿Porqué no llamas a todas la aerolíneas en las que pudo haber venido?, así sabrás si está aquí o no —sugiere Paula.


    —Pero si no estoy segura ni de su apellido —respondo con tristeza y enfado.


    —No te pongas así Sofy —dice Sara intentando calmarme.


    —¡Es que no puedo conmigo!... No sé qué me pasa —respondo airada pero no con ellas sino conmigo.


    —Tienes que estar preparada para todo Sofy —dice Paula—. Tanto si viene como si no.


    Minutos después ellas deben volver al trabajo, así que me dejan sola nuevamente sin haber causado en mí ningún efecto de tranquilidad.


    Cada minuto que pasa siento que mi miedo crece sin control alguno, mientras estoy acurrucada sobre el sofá estrechando mi almohada favorita contra mi pecho. No puedo soportar más esta sensación dentro del cuerpo. Dijiste que vendrías ¡esta vez no me fallarás!


    Decido ser optimista y preparo todo como si tuviera la confirmación de tu llegada. Ambiento mi habitación como la imagine para nuestro encuentro, con las lámparas que disipan una luz tenue, con la tablet lista para reproducir una sensual melodía, y todos los demás complementos para poder utilizarlos durante estas largas noches que nos esperan. Tengo puesto el precioso vestido que planee llevar días antes por mi cumpleaños, las medias hold up y las braguitas de diminuto encaje con las que planeo seducirte, además me he maquillado ligeramente y me he planchado mi largo cabello. Estoy lista para ir a tu encuentro.


    Son las 19:53 cuando escucho ese sonidito y veo esa luz verde parpadeante.


    Al fin eres tú Alexandre…


    


    


    

  


  
    


    


    ALEXANDRE


    


    Han pasado casi tres meses desde que la conocí, recuerdo verla sola desde lejos abstraída de todos en medio de tanta gente. No puedo olvidar el movimiento de su cuerpo mientras la tenía entre mis manos, su carita dulce y esa mirada que parecía intentar descubrirme mientras me observaba, y esos besos ¡por Dios! casi enloquezco mientras ponía su lengua en mi boca, quería abrirle las piernas y follarla ahí mismo.


    He conocido tantas mujeres a lo largo de mi vida, pero esta niña me tiene loco, no la creí capaz de responder como lo hizo a mis mensajes y fotografías, parecía tan buena esa noche, pero tenía algo que creo que hasta ahora ni ella ha descubierto.


    Me gustan tantas perversidades, que después de todo lo que con ella he hablado, no creo tener problemas para que ella aprenda y disfrute…


    La quiero sólo mía y la quiero ¡ya!...


    


    

  


  
    

  

  


  
    [1] Enfermedad hereditaria neurodegenerativa, que causa una pérdida progresiva de varias funciones básicas para la autonomía personal.
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